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Entrevistamos al genera l Almazán en su Ho tel Papagayo , cuando es te edlfi­
cio d e se is p isos era u n hi to en Acapulco . situado co nven ienremeute fre nte a
la Playa de l lo m os, de arquitectura típ ica de los años treinta , habitac iones
co n balc ón r vista al mar, tod avía sin aire aco nd icionado . Lo rodeaba u n
j ardí n co n varios "b ungalows", algunos de los cuales fueron las pr imeras
co nstru ccio nes que se h icieron en el amplio terreno de 128 hec táreas .

En el "penrhouse" del hotel residía el genera l, a quien siem pre enco ntra­
mos a la expectativa, listo p ara la en trevis ta . sentad o en un silló n amplio, ya
que por el p eso exce sivo que ten ía, se movía poco y con dificultad. Lo rodea­
ba u n grupo d e as iste ntes personales que atendían cualquier d eseo del gene­
ra l, co nforme escuchaban sus ó rd enes , d adas al esti lo milita r, De ellos recor­
dam os cla ramente al capitán B áez, quien siem pre estaba p ,-eseme a nu estra
llegad a r quien parecía merecer su mayor co nfia nza.

Bastante se ha escrito r dicho sob re la amargura que exp resaba Almaz án.
no sólo POI- su derrota en la contienda a la Presid en cia en las elecciones de
1940, sino por la ser ie d e decepciones que experimentó al sentirse , en d ife­
remes e tapas de su vida. malentend id o por muchos, calumniado por otros y
varias veces defraudado por el gobierno.

En 19tH. ret irado d e la vida p ública d esd e hacía veint icuatro años, y
distanciad o de los golpes. las luchas r bat all as perd idas, el Alm az án que
nosotros encontramos era un h ombre que. en medio d e su auto-e nclaus tra­
m iento , parecía confo rme, u n tanto o rg ulloso de lo que le rodeaba yansioso
de que, a esas alturas, a lgu ien se interesara por su actuació n en la h isto r ia.
Nos pareció u n hom bre sim pático y acogedor.

Insistió en que II O S ho sp edáramo s en su hotel. El personal m ilita r que lo
rodeaba -cservícío al que ten ía derech o co mo ex general-e, y el personal del
hotel , nos colma ban de ate nciones y tr a tab an com o personajes mu y impor­
tan tes. Nos pareció inte resante ser conducid os a nuestr a mesa en el co me­
do r d el hotel por u ua escolta m ilita r.

Durante nuestro primer viaje a Acapulco para eutrevisrar a Ah na zán , se
rea lizaban las eleccio nes presidencia les que ins talaron a Gustan) Díaz Ordaz
a la cabeza del g-obierno . Le co m unicamos al genera l que teníamos hucrés
en observar lo que ocurría en lo s co m icios el d ía 5 dejulio. Él sol tóla carca­
j ad a y nos d ijo : "Vayan si q uie ren, pero no van a ver nada. El co nteo de los
votos se llevó a Gibo de ant em ano y lo que ocu rre hoy no es m ás que un ac to
simb ólico del poder del PR1~ . En realidad , no vimos nada .



Estando en el hotel , no s despertó uno de los much os temblores que
sacu die ron la costa guerrerense en esa épo ca, }' nos h izo baja)' asusta d o s "la
calle j unto co n todo s los o tros huésped es. 1..<1 mañana síguie me, ,,1 pregun­
tarle aJA.\ cómo le ha bía ido en el "penrhouse" con el temblo r. nos dijo tlue
había sido poco intenso para preocuparlc, pero que en caso de u n te r -remo­
lo. él ya ten ía un plan d e escape co n ruta d irecta a l jardín : había co ns truid o
u n tech o d e lám ina de metal al lad o de su balcón , sob re el cua l se co locaría.
Le basta ría act ivar tina p alanca para que se dobla ran lo s po stes que lo d e te­
nían, y él cacrfa lentament e, sano y sa lvo al nivel de la tierra"

Sus allegados. a lgunos familiares cercanos y su b iógrafo, hacían hi nca­
pié en el genuino interés que el general expresaba por su fa m ilia, de la que
era una especie de pa triarca que la ma ntenía unida. 1,0 desc r-ibieron como
u n hombre suuuuucntc generoso que premiaba los logros de los descen­
dientes j óvenes r a la vez. les exigía much o para hacerl os re sponsabl es.

Esc ribe Enrique l.urnen: "Don j uan An dreu Almazan quiere eut ra úable­
mente a sus familia res...Tanto es as í q ue les obseq ui ó terren o para que edi fi­
caran sus casas en vecindad co n la suya. Y han co nstituido una especie d e
villa part icula r e n Covoacá n . cerrada por una valla de pied ra a manera de
for taleza~ .

Ag rega Lumen un a anécdota interesa mc sobre Almazán: "Cuando an­
daba campeando por r iscos y mc m a ñas. en sus largos )' penosos añ os de
guerrille ro . lleva ba invariablemente tras d e sí una mula ca rga da d e lib ro ... y
periódicos".

Tuvimos suerte d e haber logrado las e nt revistas co n el co unoversial ge­
neral Almazán , ya que fa lleció sólo IIU CH ' meses y medio después de nuestra
última conversaci ón g rabada"





3 de: j ulio d e 1964

J a 11ll'J n: \\'ilk il' (Jn'):

General. quisiéramos comenzar la entre vista hablando de su naci mien­
to. en dónde fue. qué h icie ron sus pad res , r qué recuerdos de familia tien e
de eso s a ños.

J lla ll A ndsr u A hnazán (1.1.. .4..):

Nací ent re el o nce. el doce y el trece de mayo de 189 1. Xo puedo fijar
exacta me nte la fecha. pues cuando iba a m i tie r ra , a mi pueblo , a Ol inalá d el
estado de: Guerrero. en el Registro Civil esta que liad (,1día o nce; e n el cu rato
donde me bautizaron di ce que nací el d ía doce; r en una lib ret a <Iue conser­
\"0 de mi pad re, d ice : "Anoche nació mi h ijo", cae el d ía 1 ~{ d e maro . De
modo que celebro u-es fie sta s.
Jn:. ¿Q ué hacía xu pad re ?
jil A: )., Ii padre era un g ran luchado r que en cieno modo bata lló siem pre por
la vida de Iodo s n oso tros. Tuvo doce hijos CO Il mi mad re, Mi tierra e.<; u n
terr ito rio mur pob re. T iene poca ucrra de agricultura, muy buen clim a.
m ur fresco, ag ua , pero p roduce poco. De manera qu e <,' 11 mi peq ue ño pue­
blo . los ol innlt ccos , m is paisanos, para poder subststir, ap rendie ron a vivir
del u-abajo de la p intu ra. Esto lo ha n hecho po r s j~los , )' antes qu e hubiera
co municaciones los olinal reco s salían co n cajas , jícaras. y p U l" tuda la Rep ú­
blica, desd e aq u í de Ol inalá, iba n por tierra a vender ha sta la fronte ra ame­
ricana, hasta los Estados Unidos. Y por el otro lado hasta Guatemala, El
Salvad or, )' tod o eso, sin camiones, sin au tom óviles. CO l} mulas cargadas.
CO Il bu rros , hadan viajes que tardaban cuat ro o cin co meses , Nat u ralmente
aprendieron a tener u n trato m ás lícito 'lile el d e los veci nos ; mi s pai sanos
eran lI1,lSadelantados intelect ualmente. Pero su frían muc ho pa ra sostener a l
pueblo r a la familia. Y m i padre fue u no de esos . H asta que por fin sa lirno s,
cuand o éram o s chi cos lod os, a rad ica rn os a la ciudad de Puebla. \ () llegué a
Puebla cua ndo te nía ocho o nueve años.

.I\\': ¿Q ué nos puede d ec ir de su mad re? ¿De qué fa m ilia ven ía ella -
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JItA : Venía de la familia Almazán . q ue es d e aquí. ~li madre fue u na señora
m uy prolífica que tuvo o nc e ho m b re s )' una mujer. "Jo das las fami lias all í
so n muy p ro líf icas, r mi abuela tU\'O. co mo mi maure. tres hombres ysie te
m ujeres. ~ I i mad re era d e las m ás pequeñas. Ella fue para mí u na sa ma,
aguant and o tanto d iablo . .Sopor ta r onc e ho mb res . e ra u na cosa trem en da!
Pero nos cria ron y nos d iero n b ue nos princ ip io s para la vida,
JW: ¿Co menzó us ted a estudiar la primaria aquí en Guerrero?
JAA: Hab ía un g ran maestro que no sé de d ónde hab ía sa lido o po r qué est aba
en mi tierra. Era mur buen p ro feso r. Maestro le decían todos, Pero le daba
m ucho al aguardiente. Era una m aravilla de m aest ro. pel"o toda s las ta rdes
tenía que to marse su botella de alcohol . Ese señor me tom ó cari ño )' ent re
los dolores del aguardiente me empez óa enseñar las le tras: el maestro ~Jiltin .

Después fui mos a Chiauca unos dos a ños.
JU': ¿Usted no aprend ió a tomar aguard iente?
J AA : O iga us ted, yo me pasé la Revolució n, lo áspero de la Re voluci ón. entre
revolu ci o narios d esesper ad o s. Por ejem pl o , e st uve unos año s co n los
zapat istas. Yoera un muchacho de veinte años y los otros eran 11110 S hombro tcs,
IllIIYma l ol ientes y querían luego sacar la p istola e insu ltar a medi o mundo.
y yo d e chi quil lo fl aco -yo era Ill UY delgad o-e, p ues tenía que hacer de
tripas corazó n para que la genre me respetara, porque si no estaba yo perd i­
do . Entre esa gente el me jor modo de tener respe to es acept a r u n trago
cu ando se lo o frecen . eran u nos vasos g randes , y to maba yo 10 que to maban
lodos. Pero afort u nadamente fui muy resiste nte a l alcohol, no me hacía mucho
efec to. Po r otro lado, no fu i afecto a tomar, no m e acostumbré al alcohol;
tomaba todo lo que se necesitara pero en momentos de apuro. Así me crié.
co n los zaparistas . co n Zapa ta pers onalme n te . con su hermano Eufemio. yco n
los pr incipales jetes zaparistas que tenían much a estimación po r mí: Ama­
dor Sala zar, Feli pe Nert, que para mí fue el zap atis ta de mas em p uje en lodo
ese movimiento . Gcnovcvo d e la 0 , Cho n Díaz.

i n': ¿En qué a {1O se fue toda la fam ilia a Pu ebla?
JA:\ : En 189 9, pOn¡Ul' el siglo xx ya nos enco ntró en la ciu dad de Puebla.
JW: ¿Co ntinu ó u sted la escu ela allí?
) AA: En Puebla cursé u nos anos de primaria y luego emré a una escuda q ue
fu ndó el arzobispo Ramó n Ibar ra y Go nzález, qu e era pariente m ío y de la
misma tierra.
)"': ¿Q ué recu erdo s tiene de su ni ñez cu Puebl a? Usted entró a estudiar a la
esc uela que fundó el arzobispo.
jAA: Él era paisano y pariente mío. Y yo estoy bien parado por tod os lados,
po rque ino crea us ted que soy cua lquier ge nte corriente! A este tío arzobis­
po lo andan haciendo santo. Por otro lado, m i bisabuela de Chi lapa era



d esce ndiente d el emperad or Moctczum a. )' por eso tenía pensión del go­
bierno todavía a f ines del siglo XIX . Esta señora, mi b isabuela , también tenía
un h ermano, el padre l Iuesca, al que todavía muchas familias le re zan co mo
santo"Para que vea, para irme a la Glori a tengo muy buenas recomendaciones.
I n:· En 1900 la familia había salido de su tie r ra en Guerrero. ~ Por qué sa lie­
ro n para Puebla? ¿Q ué ten ía Puebla en esos años para at raer a su familia?

¡AA: La cosa m ás formidable que p ued a usted imaginarse. Éramo~ o nce
hom bres r u na muj er. y nat ural mente la única muj er y su madre no podían
estar separad as sin verse tod os lo s días. Y de repente a la úni ca mujer se le
o curre casarse. Fue a pascar a u n pueblo que se llama Chiaurla. do nde había
mu chos parieutes y de allí sal i ócom pro metida a cas arse con un seño r Agusun
Florea. y ella tenía que irse del puebl o , a Chlau tla y a Puebla. Natu ra lme nte,
la hermana fue atrayendo a su madre, hasta que nos arrastró a todo s, a todo
el fa milió n por la hermana única. Así fui mos a Puebla.
J lV: ¿Cuáles so n sus recuerdos de sus <tilos allá en Puebla, de su escuela, d e
sus amigos, de sus actividades? ¿Fuc usted deport ista>

./AA: Después de mi tierra d o nde na cí, Puebla es el punto ha bitad o de la
República que más he quer ido , a l que mas afecto le he tenido . Allí h ice lo
que todo e! mund o hacía. Ento nces no había deportes. jugábamos por csp í­
ritu de imitaci ó n algo de beisbol. pero éra mos muy malos y no había más, )'
lu ego, pues a salir. En aquella época. cualq uier periodo de vacacio nes salía­
mos los estudiantes a nuestro s estad os, a nuestros lugares, do nde es taban los
famili a res, )' yo ven ta co n frecuen cia aq uí a Guerre ro . a Olin al.l .
In:· ¿Q ué carrera quería seguir?
JAA: Med icina. Ya estaba yo em pezando a es tudiar el tercer a ño d e medicina
cuando me fui a la Revol ución, a fi nes (le 19 10. Cu rsé los do s p rimeros a ños

d e medicina en la ciudad de Puebl a.
J IV: Pero vino la Revolución.
.IA.A: y lile qued é es perando , sie m pre diciendo: "No , )' 0 tengo q ue venir a
acabar mis es tudios. no más me voy a ir tres meses, quizás seis meses; por UII

ano, u n a ño na da más". Y al fi n d e la Revolución, allí me qued é.
.IlV: A los di ecinueve años usted dej ó sus estud ios. ¿Q ué pensaba de la Revo­
lución al p rincipio? é'Tiene recuerdo s del impacto de la Revo lució n, ele lo
que pensaba usted , y de lo que pensaban lo s mexicanos?
JAA.' Entre lo s estud larucs había u n g ran esp íri tu , deseos porque la cuest i ón
política en M éxico mej orara enormemente. pu rque cre íamos tIU(.' así podría
mej orarla situa ció n social, la situació n económica d e los mexicanos. Por eso
a todos los de aq uella época nos interesó la palie pol ítica. Por eso todos
seguimos al señor Madero , porque él, en su platafo rma, terminaba co n el
lema: "Su fragio efectivo y no reelección".
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Desgraciadamente todo fue un mito , po rque no hab ía el su fragio efect i­
"0. Po r más que di gan lo s ciudadanos d e ahora que va a haber su fragio , que
van a votar lodos, que se respe ta rá la vo luntad po pula r; para nosotros ya es
pu ra mentira.
Jn': Sí. d entro de tres días vie ne la elección.
JAA: Y otra farsa. Po rque van a deci r (¡ue se respetó el voto , q ue ya se acos­
tumbraronlos m exicanos a comprender que no han pod ido tener el respe to
para el voto. Q ue no han podido comprender pOi' qué, cua nd o hubo la g ran
o portunidad de que se respetara el voto. que fue mi elecc i ón. que todo el
m undo e n M éxico sabe que siend o candidato <le la oposición ga né con más
del noventa po r ciento. Pero entonces a l se ñor Roo sevelr se le ocu rrió que
no era co nveniente que yo fuera presidente en M éxico . Y así lo man ifestó
francamente.

) 1\: dl'or qu é-
./AA: Po r torpe. Po rque el señor Rooseveh y los elemento s del "Bra¡n trust"
se imaginaron (Iue los r usos tenían razón para quc adelantara la humanidad .
y po r consiguiente había qu e obrar de acuerdo con lo .... r usos . Usted se acor­
dará que el seño r Rooscvcl t h ablab a de Stalin co mo "joe". "Nos llevam os
muy bien; somos mur amigos". Y nos fa stid ió . H ubo testimo n ios n-refu ta­
blcs de quc cl se ñor Roo sevelr (allí en los papel es que le doy a us ted están las
pruebas) de plano d ijo que yo no sería Presidente d e M éxico . Es d eci r. es ta­
ba d ando a entender que estaban d ispuesto s a m and ar tropas am ericanas , la
marina de guena amer icana, para que yo no fu era Presid ente. sin la meno r
razón. No fue m ás que torp eza d e él, po rqu e yo habfa publicad o d esde el
prin cip io que yo era u n revolucion ario sincero , que era yo enemigo del co­
m unismo ruso , pero revolucionario a la mexicana. No hay, d e los que viven .
na d ie 'lil e p ueda d em ostra r que hubo ot ra gent e quc le ayuda ra a Zapat a
co mo yo p ara in iciar 11\ revolución ag rar ia d e M éxico . q ue es la quc di ce n
qu e ha dad o la sa lvación al mundo ente ro . Pues Zapata y yo la in iciamos .

./1V: ¿Cree u sted que la Revoluc ión d e 1DIO fue u na re volución ag raria?

.!¡\¡\; i.Absoluta mcmc! y no sólo que file u na re volución ag ra ria sino que
cuando rom pi mos COII el señor Mad ero. en discusiones que {Uve co n 61 11..'
d ije qu e p roced ía inj ustame nte al hosti lizar a Zapata. Que teníamos la segu­
r id ad . yo sob re to do , que co n esa actitud d e Madero contra Zapata iba a
p rovoc¡¡r una gucrra agraria, y qu e de esa gu erra ag ra ria, una de las p rime­
ras vícti mas sería él.

Yo . U Il m uch acho de veinte anos. se los dec ía, y lo d ije también po r escri­
to. Estuve p reso en la penitencia ría de México }" a llí están m is decla raciones
q ue he sos tenido siem pre, lo que yo pensaba. Y salió la Revolución agraria
co mo lo había p ronosticado, y se m urió el se ñor Madero.
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}\\': Desde el principio. éeru ró usted a la Revolución allado de Zapata?
.IAA: 1'\0, antes que Z..1.pata yo entré a la Revoluci ón con el SeJlOTMad ero . ~Ie
m et í a la Revolución siguiendo la h uella d e Aquiles Scrd án. el primer revolú­
cionario que verdaderamente me co nve nc i ó. Aqu iles Serd..in e ra un je fe sin­
cero. muy val iente . co n muy buenos pensam ientos y él es taba a las órdenes
de xt adcro . Para mí, Se rd én era su per io r a Madero . De modo que..' cuando
mataron a Serd ..tu en Puebla , yo estaba co mpro m etid o con él. A los PO(:os
minutos qu e lo mataron , entré a su casa, vi el cadáver yv i las condi ciones en
que estaban la mamá, la h ermana y la esposa d e Aqu iles Serc l..In . quc es taba
por dar a IUI: en linos cu antos d ías. En tonces yo, con el padre d e la viud a de
Serd án , UIl ingenie ro Valle - va Aquiles y su hermano M áximo estaba n muer­
tos- , me p lise a ayudarlos , saqué colchones de la casa de Aquiles )' en unas
ca r re tas - enrouccs no hab ían aurom óvilcs-. me llevé todo al h osp ital de San
Pedro , en donde logré que permitieran qu e fuera a refugiarse la famili a Scrdán.

Después d e que cayó Aquiles, pues a mí ya no me qued ó mas que deci r:
"Pues aho ra sí. ya empezaro n lo s balazos: vamos a los balazos". Y entonces
fu i a dar a Sa n Anton io, Texas, sigu iendo a todos los que hah ían huido para
all á: Madero. la familia Madero, los V..isquez Gómez, J uan Sánchez Azco na.
Anuro La zo de 1" Vega. Zaragoza, in finid ad de ge mes . y entonces pedí que
me di eran - yo creía que los Mad ero nadaban en mill ones para la Revolu­
c ión Mexicana- un barco para lle na rlo de armas en California y entrar POl­
Aca pulco. Y lueg-o co m pro bé que 110 tenían ni con qué co mer. Vi que no era
po sible eso d e lo s barcos.

Entonces. como era estu diante ele medici na. lo s d e la Junta Revoluciona­
r ia lile nombraro n comoj efe del se rvicio médico de don Venusríano Carranza.
\ 0 estaba di spuesto a cooperar en todo lo que pud iera, y resulta que después
de algunos meses nos d imos cuenta de que don Venustiano ten fa u n miedo
ho rro roso de venir a M éxico , y aparte de eso , qllc é l no era ma der ista: que era
antímaderista, po rq lle e l era revi sta y es pe-raba que llegara d on Be rnard o
Reyes, que ven ía de Eu ropa, para que le entregara el poder el genera l Díaz.

Por eso Carranza no qu er ía entrar, nos estaba engañando )' por eso me
d isgus té mucho con él )' hasta que mur ió , muchos a ños d esp ués yo fu i ene­
migo de él, po r esos enga ños que no s hada ,

Ya cmonccs lo s de laj u nt a Revolucio naria. que eran los V ásqucz Oómcz,
Sanchcz Azcona, Anuro L"17.o de la Vega, al darse cuenta d e que la familia
Madero estaba tratand o co n representa ntes de don Porfi rio Díaz par a hacer
la p<lL. no s ind ignam os lodos noso tros lo s rad ica les que h abíamos entrado
a la Revolución para gan<tr la Revoluci ón. no para vend erla. Ento nces no s
vieron muy di sgusta d os y m e mand aron a decir: "Bu en o . ahora se es tá
levant ando ge nte en todos lo ... estados del centro de la República. )' co mo
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esui ahora saliendo en la prensa que ya hay tra tados de paz ent re Madero r
Po r fir io Día z, lo que es una desg racia, y con lo que se va a perd er la Revolu­
ción. necesitamos d e un individ uo que vaya allá y hable co n todos los leva n­
tados, advirtiendo que el individuo que "aya lleva el r iesgo de mor irse en el
ca m ino po rque ya a todos ustedes los co noce muy b ien la policía de Po rfirio
Dfaz, r al entrar a M éxico se lo s van a echar a l pico. ~¿A ver, a ver, quié n "a?"
Nos o frecimos algunos, y dij e ron : ~~Usted se ofrece para el su r?" "Sf señor.
co n mucho gusto" .

"Pues nadie de los que están aqu í en San A monio conoce el sur, Guerre­
ro, Puebla. O axa ca, Morelos, co mo ust ed . élfsted va?" "Sí, señor, voy".

ElIlOTKes me vine. con instrucci ones d e la J unta d e desbara tar todas
esas intr igas r todas esas mentiras de paz entre ~Iadero y Porfirio Día z.
Que dado el caso noso tros desconoceríamos al se úor Mad ero en último
a n ális is r nombraríamos a ot ro j efe de la Revolució n. pero que la Revoluci ón
no trans igía.

En esas co nd icio nes me vine, facultado por la J unta Revolucio naria r
llegu é a Morelo s donde estaba levam énd ose la gente, r all í me enco nt r é con
!'..<lpa la, r nos hicimos m uy amigos.
jlV: ¿Dónde se encontró usted co n Zapata?
JAA: En un pueblo del estado d e Puebla , en Tcpexco . Pero allí era Morelc s.
e ra la Lona . ~Ie encontré con Zapata r con otrosj efes que se habían leva ntado .
pel'o an daban desorientados, no sabían qué creer respecto a la Revo lució n y
a la cam paña de do n Porfir io Dfaz, po rque en Guerrero. en H uit zuco . tam ­
bién se habían levan tado unos se ñores Fig ucroa. Pero esos señores Figueroa,
sob re todo el p rin cipal, Ambrosio Fig ucroa. habían sido capat aces de los
hacendado s españoles, d e sus jefes. Y los Figueroa empezaro n a h acer pro ­
p aganda de qu e había que someterse a do n l'o rfh ío. porque ya el seño r
Mad ero hacía la paz en el no rte, que ello s had an la paz ac á, y qu e era la
obligación de noso tros so mete rn os.

En to nces Zapata y yo le dijimos a Figueroa que J1 J<\IllOS a batido a él, q ue
nosotros no acept ábamos ni n gún arreglo co n d o n Po rfi rio . Y de allí se vino
ya la lu cha ag raria.

Zapa ta era un ho mbre lllUY bien intencionad o y Illuy agradable en el
fon do , un hombre ho nrado , lWro no tenía gnm capac idad intelectual. En­
tonces yo asum í la di recció n d e mom ento . para amenazar a Flg ueroa. a co m­
ba tirlo , y Zapata lile apoyó co m ple tamente. De allí vino esa d ificu ltad entre
ag rar ismo y madcrismo , esa división.
j \V: Co n la d ivisió n us ted se u n ió a lo s zapa tistas ento nces. 1Iay personas que
ha n d icho que usted apoyó a H uert a. ¿Q uisie ra comentar sob re esto, y so bre
los antecedentes y las r-azones qu e le asistie ron?
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JA.A : Lu ún ico que siento es que no pued o hablar días enteros de esta cosa, y
yo quisie ra sinte tiza r para te ner los a rg u menlos prtncipalcs ronvi nceutes a
la mano , co n respecto a m i unificación co n los elemcmos de Vicrortan o
HUert a. De lo que hicieron, la infamia de matar a Madero. yo IlO su pe nada,
n i tuve que ver nad a. n i siquiera el menor conocimiento <le lo que iba a
pas"r. Yn desp ués de una cosa que no tenia re medio. yo tenía q ue seguir
viendo qué cosa podía hacer para serv irle a mi país, a mi patria . Ha}' este
antecedente: ,"O apoyé muchísimo a Zapata para aco nsej a rle -ccomo era m i
obliga ci ón . como era mi convicci ón-e, dónde estaba la raz ón . Se lo dije al
se ñor ~I adero: "Señ or Madero , hace usted mll r mal en hosulízar a Zapata.
Usted debe comp render; d arse cuenta que Zapata no es un bandido, r que
110 es un movimiento ligero que se puede sofoca r nada U1;:l~ co n un regimien­
10M

, r a llí lo d igo por escrito : "que el movimiento d e i'..apata. el movimiento
zapatista. es el clamor de todo un estado , el estado de xtore los. qlle reclama
la tierra. La rier ra está en poder de unas cuant a s familias }' debe repartirse
a rod ó¡ costa. Usted co m pre la tierra. cxprópiela. haga lo <luC quiera . pero
us ted vénda le a todo el mu ndo su pedazo de tierra. Esa es la ún ica manera
de evita r una gUl'I"ra agraria <Iue p ud ie ra perjudicarlo a USICfr.

Madero no m e hizo caso y entonces sa lí para Olinal áa fines de ago sto de
19 11. Ya iba yo para m i tierra cuando me cayó por a lla 7.."lpata, d er rotad o,
dado a la desg racia. porque ya Madero hahía sa lid o con su cap richo de
entregarle el estado de Xlo rcl os a lo s Figueroa. Desp reciando a Zapata, ul­
u-ajando a Zapara. le hab ía entregad o el estado de Morclos a los Fig ueroa. }'
había hecho gobern ador d e Morelo s al pri ncipal de ellos.

Los Figueroa eran d e Guerrero , y aquí en Guerrero el 0 1ro hermano era
gobernador tam bién . ~Qué clase d e federación era esa? Zapata me mandó a
alcanzar por a llói por Cuti érrez, para Olinakl. en un pueblo que se llama
Fscamilpa. ~ Ie p uso u na co m uni cac ión , u n rccad ito insignificante d iciendo:
"I' ro t égcmc, ayúdamc; vengo a pi e , ya tra igo los pies ama rrados con ¡rap os
pon lul' ( ' 11 Chinamcca -en do nde lu mataron después- do nde estaba yo
co n m i esco lta d e qui nce homb re s. viendo U I1 jaripco, cuando d e repente
aparcck-ron ucscicnros hombres de Federico Mo ral es. el seg un do de Ftgucroa,
abrieron fuego y nosotros tuvimos qu e d ej ar a los caballos adentro d el co­
r ra l y sa lir arrastrándono s entre los a lamb res, para meternos a los cañavera­
les, y así pud imos e.scaparnos. Pero tenemos vario," d ías de veni r a pi CM.

Lo s rancheros aquí, los charritos . so n m ur malos pa ra andar a pie, reste
pobre Z apa ta que era un char ro ejemplar, ir a pie entre elmonte, sin comer...
Bueno . cuand o me enc ontró días despu és iba en perfecto estado d e desgra­
cia. Lo rec íb í.tc 0.: mis caballos, le di mis armas. y le d ije: "No tiene remedio;
ya ha pasado lo qu e le he mo s an unciado al seúor Madero".
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Aho ra d ios ini cian la guerra de un modo trem endo, ultrajando muj eres
en los ranchos a 1¡1S familias y todo sin saber que tamb ién son maderis ta s
ellos. Los que vie nen n o so n lo s federales de Huerta sin o los maderista s d e
Oabriel Hern ándcz, d e C ándi do Ag uil a r, de A lfo nso Zarago za. una bo la
de mader istas que ventan persig uiendo a Za pata. y bat i éndolo con un odio
implacable co mo si hubiéramos sido enem igo s, no de ocho d ías sino d e
ocho años. Y en esas cond icion es d ije: "Pues no hay m ás remedi o que juntar
a mi ge nh..' - . y luego puse co m unicaciones a m is so ldados, q ue acababa yo d e
licenciar y que acababan d e llegar a sus casas, para quc se volvieran a re uni r.
Y mient ras tanto le d i ga rantías a Zapata. yallá llegab an g ru pi tos de zapat istus
qu e huían d e Morclo s buscando a Zapata qu e estaba allá co nm igo . En el
tra IlSCU¡-SO de ocho días ya habíam os reu n ido m il hombres en Escamilpa:
mi l homb res, <I r: los cuales como qu in ientos eran de Zapata y los otros m íos.
y entramos a m i estado de Guerrero en donde Zapata me h abla conocido
ames. Íbamos a tomar Tlapa Rica, que yo había to mado meses antes en la
revoluci ón de Madero. para hacernos d e elementos , pero teníamos (¡ue pasa r
p ri mero po r Huamuxtitlan d o nd e habían mucho s esp añoles. comercian tes
españo les con d inero. Ento nces creí conven iente dar garantías a mi estado
para que en G uerrero no hubie ra abusos. po rq ue en Mo relos me hab ía dado
cuenta que los jefes zapatis tas eran en ese se ntido muy poco escrup ulosos;
co nsenrfan que la gente ro bara y qw..' se apropiara de cuanto encontraban
m al puesto, y yo no quise que eso pasara en mi estarlo. Dije: "No. Aquí tiene
que haber orden M .

Ento nces, para entrar a H uamuxt itlan mandé gente de mi con fia nza por
otro cam ino mas recto, mientras yo co n Zapata lo llevaba a dar u na vuelt a
con su gClUe para que llegara m i je fe d e confianza a H uamuxtit lán antes d e
los demás y pusieran unas escolt as cn las o fici nas públicas y en las tiendas
de lo s comercios p rin cipales para que se res¡w ta l-a to do .

Llegaro n des pués co n migo Zap ata y tod os los d emás sin novedad. Pero
eso fue el prin cipi o d el fin , porque iuu icdiat amenre todos los jefe s zapa tis tas
- buen o, no todos, pero los más alborot adores, los que más hablaban-e se
pusi ero n a deci r: "iOh sí!Almazá n es m uy uga chupinado: 110 es revoluciona­
r io )' ya puso guardia aquí", )' empelaron a picar a Zapa ta "Entonces vino u n
cisma enuc zapalistas )' almazanistas . y yo 110 podía dar mi brazo a t01"(:('I' )'
dij e: " 1\0 . Aquí tiene que haber o rden ; e n m i te rren o no va a haber abusos
d e n ing una especie".
Jn:·En aquel momento. éacruaba usted como genera l, con sus propias fuerza:..?
JAA: Sí, co mo ge ne ral. Cuando lleg ué de San Amonio con facultades que
traía. le di nombramiento a Zap ata de coronel. Y también nombré co ro neles
a o tro s j efe s co mo Alva ro Tepepa y vl arguri tc Ma ru n ez, y nombré rcnienres
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co ro neles a Amado r Salazar r Felip e Ne ri . Yo da ba los nomb ramiento s y me
reconocían como super ior a mí. Zapata r lod os. hasta que vino ese ü ...ma.
.I\\': é'Juvo alguna relación con ese cis ma Amonio Dfnz SOlO y Gama?
JAA: Aún no fig u raba. ¿Ya e ntrev is t ó usted a Dfnz Soto y Gama?
JU': Todaví a no. Está enfermo e n estos d ías.
.1.-\.1: Él también fue muy leal zapatísta, y ho mb re muy bueno, honorable.
.1":' Y con el cism a. équé hicie ro n us tedes?
JAA : Con el cisma hablé con Zapa ra todavía. Ya habiendo esas d ificultades
d ije: M\ 'O no puedo au to ri zar los desmalles de éstos. n i verlos. Emonces, lo
m ejor qu e puedo hacer es que Zapata se d efienda y ro irme por otro lado. Y
mientras que mi gente se quede en sus casas".

Entonces hablé co n Zapata r estuvimos d e acu erdo en que se necesitaba
la lucha armada para la cuestión ag rada. pero que en esos momentos la fuer­
/ ..;.1 d e :\Iad <.'ro en tre el pueblo era tan tremenda que era una estupi dez tr ata r
de oponCt"se con las armas; lo mejor era esperarnos aguantando 1,1 situaci ón
a co mo xe pudiera. mientras Madero se desprestigiaba m ás. POI-lo tanto, ha­
hía que p reparamos en toda la República. Zapa ta r ro conven im os qu e con
el p re texto de que a m í m e mandaba el gobierno de Fran cisco d e la Barra
-ctodavfa no estaba Madero en el poder- a estudia r a Aleman ia una profesión ,
yo en M éxico trataría de arreglar que me d ieran la pensión para estud iar en
Filadelfia. porque allí en Filadelfia ) -<1 podíamos tener UIl CUIlWetU con la Iron­
tc ra y tratar de que Pascu al Orozco y toda esa facc ión muy fuerte que hizo la
Revolució n a don Porfirio, que se pasaran al iado de Zapata , a ayudarle para
reclamar el cumplimiento de la Revoluci ón. Por eso estuvo de acuerdo Zapata
que lile fuera a M éxico , para conquistarmc a Orozco y a los orozq uista s. Sin
embargo , pasaba el tiempo, y yo en la dudad d e M éxico esta ba en condici o­
nes verdaderamente di fíciles ; lo peor era qu e al tomar posesión Madero de la
presidencia, a los pocos d ías me cogie ron preso, y me metiero n a la Peni ten­
ciaría en M éxico. Estando en la Penitenciaría, esta lló el mov imiento de O rozco
cont ra Madero que yo ans iaba para ayudarl e a Zapat a. Pero yo estaba preso .

.I\V: ¿Cuál e ra el motivo de q ue us ted estuvie se preso?

.lAI1: Una cosa ridícula. El señor Madero, de un modo genera l pa ra la fam ilia
y para él, me quería much o , p orque yo fui el co nsent ido d e la fami lia de
Made ro en d eterminado momento. Decían qu e yo era uovl o de su h ermana
Angellta , y me tenían m ucho afecto su pa pá, su mam á. todos. Pero , co mo yo
andaba hablan do y diciendo r escribiendo, p ues m e metieron al bote po r
cu-ino. l .o Pvv" era que has ta en mi casa, m i hermana , que era med ia leguleya.
sugestionaba a m i mamá para que estuv iera con fo rme, al grado de esc r ibi r­
le ella a Mad ero para so lici tarle qu e "po r favor" no me d ejaran salir lib re
pOl"qu<.' lile iban a m atar.
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Durant e to do el movimien to d e Pascual O IU/,("O t-om rn Madero , q ue es­
taba mur fu erte , es tuve en la Pen itenciaría seis o sie te 1ll C.'Sc.~ s incomuni cado .
Fue un movimiento que pron lo p udo doblegar el go bierno de Madero . so­
h rc lod o co n el genera l H uerta a l frente de las tro pas federa les. Al irse
ext inguiendo este movim iento , ya se sentía la fuerza d e Madero much o m ás
real. y ra no necesitaban ser tan exige ntes co ntra los desco ntento s. De modo
que en el m es de j u lio ya pu de sol ici tar mi libert ad bajo caución e inm edia­
ta mente q ue dejé la penitenciaría me salí d e la capita l d e México.
j n': Alg unos de los historiadores que han esc ruo sobre Mad ero han dicho
q lH..' él no fue mur exigente co n los descontemos; que perm itió que los perió­
di cos publicaran lodo lo que querían r que no meti ó a nadie a la cá rcel, y
que debió haber sido más exigente para evitar su ca ída.
j l lA' Bu eno . eso de que no metían a nadie a la cárcel no es c ierto , porque
cuand o estuve en la penitenciaría no estaba yo solo . Estaban gemes mur
promi nentes: el cand ida to de la vicepresidencia. Vásqucz-C ómez: Rodolfo
Reyes. el h ijo del general Reyes; dos generales federales. Hur tado )' Aguilar:
el "agachad o", Banderas, de Sinaloa: esta ba un sinfin de revolucionarios de
Michoacan y de Cuanajuato, co mo Cándi do Agu ilar y Ga briel Bar rios. Ma­
d ero . e fec tivamente. no era afec to de mandar m a ta r a nad ie. Pero tenerlos
asegu rados. eso sí que los ten ían . Cuando salí bajo ca uc ión , e njulio de 191 2,
luego me fu i de M éxico huyendo, sin d inero. a pie. por Xochimilco, Tulychualco ,
a subi r po r la sier ra de " palla para cae r en Mo rclos. Pensé: "Llegando a M orc los,
pues a llí están tod os los zapaustas mis amigos, y me voy para G ue rrero ".

A lo s d os o tres d ías d e haber sa lido d e México fui a un pueblo que se
llama Tlayacapan. a llí ce rqu ita de Oaxrepec. Yo iba amolad o, escondiéndo­
me entre cI m o nte. que no me fuera a ver nad ie. y me dij e: "Voy a sub ir a esa
loma pa ra ver la plaza, y desde all í ver si hay geme armada o 110 la hay", Iba yo
lllUY despaci to en esas laderas, cuando de repe nte me salie ro n ocho diablos :

-"l'.ircse, u ste d es esp ía".
-"No. ¿Esp ía de q uién?"
- "Usted es científico ".
- "Ci<:lIlífk o no; u n muer to de hambre. ¿C6m o cient ífic o?"
- "No. lo vam os a fusilar".
- "Pues hombre, es u na tontería lo qu e van a h 'KC'· us tedes",
- "Usted es, dqu égeme so n?"
-"Eso no le impor ta".
Ni modo de contradecirles... "Vam os a llevarlo ",
Uno s decían que lile mata ran; o tros que no , q ue los aco mpañara. Por fin

me llevaron al cent ro de la pobla ción y allí vi, m ient ras yo reco rría la pobla­
ción co n la escol ta . que había unos 80 0 ho m bres armados, m uchach os, lo-
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dos de 18 a 21 años. a tlet as, con sus g randes fu siles ele infantería y hasta de
a tres canan as canilleras, como nosotro s les decíamos: una acá. otra acá y
otra ac á. Quería decir que tenían muchas municiones. y las armas Illuy bien
engrasadas }' muy limpias. Y me dije: "Pu es esta gente. éq ué gente sera­
Ad mirable".

Entonces. caminando, me llevaron a la casa donde había un po rta l yen
d o nde estaban los j efe s.

- "Aquí traemos a este ba nd ido . esp ía".
Pero hombre, J uan. éandas aquf?"
Eran lo s dos jefes zapatistas que val ían más en esa época}' qu c eran míos

en abso lu to: Amado r Salazar y Fel ipe Xeri: era u na fiera para pelear ese
Felipe . eri .

-"H olllb u:. équé andas hac iend o?"
- "Pues nada".
- -A dó nde va s>"
- "Voy para Ol inal á".
- "Pero, éc óm o Olinalá?~

-"A Olinala".
-c'Adentro ".
Me metieron a u na tienda vacfa. nos subimos sobre el mostr ad o r, nos

sentamos.
L\ ver. u n tra go! Y me sir ven un vaso de ag ua rdiente de GUla. y(uro para

cada u no d e ellos. y tomamos. Entonces les d igo : "y b ueno. équ é cosa quie­
ren saber?", po rque les extr a ñ óeso que yo viniera . "p ues éno tengo yo obl i­
gació n de ayud arlos a ustedes en su lucha?"

-"Pero ho mbre , ép ues qué no sabes?"
- "¿Qué co sa?" "Q ué co sa hay aquí que Y0 )lO sepa>"
- "No sabes que lodos los jefe s zap atista s tenemos orden de dond e quie-

ra que le en cont remos te fus ilemos?"
-"O n lcn?"
- "Y a mí, épo r qué? ¿(J a len de quién?"
-" Pues de Emil iano", D Ue: "a )c Em ilian o ?" Ah, iqué bo nito]. y u n- pu se

a decir: "H ij o de qu ién sabe cuanta s co sas. ¿J jabní u n in feliz más malvado
que él d esp ués d e que me sacrifiqu é, después de que d ejé mi novia a Made­
ni por este pelad o sinvergüenza, cochino?" - lile estaba oyendo mucha ge nte
allí- o"Después que d ej é tod a mi situaci ón . Era yo u na especie de príncipe
heredero. allí en el régimen de Madero, y dej é todo eso por d efend er a Za pa­
ta, el d esgraciado j efe d e ustedes, -Van a salirme con eso?"

- "Pero ho mbre ..."
-" Bueno, pues cu mplan con la o rden".
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- "Xo señor. i!\o señor! Te acuerdas", dijo Fel ipe Xerí , "te acuerdas có mo
tú fui ste el único que me d iste la ruano después de los combates de Cuaut la,
cuando qued é inval ido y sordo y amolado por la bomba que m e estall ó en la
mano al a tacar a Cuautla. y que Zapata no me hizo C'd SO, y me estaba )"0 mu­
riend o de ha mbre y sin la menor esper;Hu .a de auxil io. Entonces fui a x t éxi­
co , yte vi a llí, a l sa lir del hotel San Carlos, r tú no me conocías, creías que yo
era u n limosnero y me qu itaste, y yo te agarré de la mano cuando empe7.a­
bas ab rir el au tomóv il y te dije: 'é'T ú también eres tan d esgraciado co mo
Zapala~ ' '''

-"Bue no, y tú, éq uié n c rcsr"
- "Felipe !\CI" i~ ,

- "¿Tú eres Felip e Neri?" Cuando yo lo conocí, era unjefe form idable, y
ahora estaba dado a la d eseracia. "A ver, ábranse us tedes, lo s ayudantes ro-o .
tos , súbanse", r d ije al ch o fer: "vamoncs inmediatamente a la Sec re tad a de
Gobernació n ~.

Allá estaba ellicenciado V ásquez-Cómcz, h ermano del doctor Vasquez­
Gómez, Madero lo hah ía tra ído para la Secre taría de Gobernaci ón antes de
que llegara a la presidencia, Y entr é abriendo puenas, h asta el fo ndo y dije:

- "Don Em ilio . ép ues qué Revoluci ó n es ésta? Mire usted a l elemento
revoluci onario d e Xlorelos más valioso , mi re usted en qué estado lo traigo.
Xo lo puede lUlO to ca r porq ue apesta: tiene pus por lodo s lados. Le esta lló
u na bomba cn la mano r Zapata no lo quiso ayudar. ¿Cómo es posible que
pasen es tas cosas - Aljefe más valic ..o , a l m ás valiente , al más decidido".

- ~A ver. ¿qut:'quiere usted >"
- "Pu es en primer lugar un a recomendación para que lo lleve r o ahorita

a u n h ospital. Y luego , p ues u nos ccnta vitos".
- "A ver, PU('s. a l hospitalj uárez CJue lo auxilien. y luego que le enrregen

a uste d t res m il peso s" .
Salí d e a llí r le dij e a Fel ipe Neri: ~ E:>i o:>i tres mil peso.. o cú IJtlt:lo:>i Licu, te

han d e servir; guardatclos por a llí, y t ú I t ' h as de quedar aqu¡".
Desd e ent onces ya no volví a ver a Felipe Nc ri. En el lroxpitullo t rataron

muv bien , volvió a la vida con mucha hab ilidad. con m ucha cucrufa v me lo. ~ .
fui a cnconrrar lcvaiuado en armas all á.

y A ma dor Salazar era por el est ilo. Eran los dos j efe s m ás valioso... de
Zapata. De modo que ust ed comprenderá por qué razón cu ando les llegó la
orden de Zapata quc me fusilaran dij eron : "No. no señ or", r me dUelU1I ellos:
"Bueno. nosotros sabemo s que tú tienes razón , Emi lia no es u n infel iz".
J\\".-- Po r qué Emiliano quería m at arlo ?
J.-lA.: l ra il a minute. Le di go a usted que fue por fa lta de int electua lidad, por
fa lta de m alicia , por extremada creenci a en los chism osos qu e lo rod eaban .
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Nos to mamos unas copas y m e d ijo Nerl: "Bueno. entonces. nosotros , ya
con esta explicación . nosotro s. con nuestras tropas le vamo s a d ej ar a G uc­
rrero . - Po r dó nde te quieres il"? Po r lo s cam inos reales hay puro federal: pOI'
las momañas hay pum zaparis ta. -C ómo \ '(1:-0 (1 pasar?"

-">Jo. pu es HlY a H'T có mo m e \'oy huvcudo".
-"~o. señor, nosotros te vamos a dej a r a (U tierra. O liualá. con to da

nuestra tro pa. r si nos encontramos a Em iliano que no s esto rbe, le echamos
trancazo a Emiliano". Yo les dije: "Ho mbre, no acep lo eso. po rqu e ustedes
m ismos me acaban de deci r que a Zapa ta le han hecho creer que yo lo he
traicio nad o. y pOI eso es que me quiere matar. Si ahora vamos a resultar.
co n que ustedes van como m i tropa contra Zapata. équé va a decir todo el
paú>? Que tenían razón los que me inu-ígaban. No. yo no".

-c'Enronccs que vas a h acer>"
- ">Jo . yo no llevo mil hombres de ustedes; deume veinte hombres esco-

gidos, veinte hombres de los de co nfianza de us tedes . co n esos me voy".
Y con esos me vine para Guerrero. a ent rar por lxcat eopa n . pues a llá

andaba u n jefe amigo mío . jes ús S..iuchez Salgado. y otro as istente mío que
se había venido cu ando caí preso. Po rfirio Barricntos, que había juntado
como cua trocientos o qui n ientos ho mbres m uy b ravos. y ya allí yo pod ía
poncr mi columna con toda tranqu ilidad .

Pue s co n esos veinte vine a dar acá. Después d e e...o Zapa ta . todavía e n su
tonte rfa . no co m prendía que llevaba la de perder, Ya no podía fu sila rme.
porq ue yo ya estaba con mi ge nte . pero se puso a da r órdene s verdadera­
mente est úpidas pa ra molestarme. para castiga r u na fal ta que yo no había
comet ido. cuando era todo 10 contrario. que no hab ía yo hecho más que ayu­
darlo . Se pliSO a dar órdenes de q ue todo el es tado de Guerrero se pus iera a
las órdene s de llll indito infeliz, u n genera l que no sé ni de dónde salió. j ulio
CÓtlll'J:, y que todos qued ábamos a las órd enes d e l'S{~ señor. Era u n pobre
diablo , 11 0 tCllía nunca más d e vó lIle hcunbi es. Nosouos aqu í, co n Salgad o y
la parte esa dc Ig uala. te níamos como dos m il hombres. Aquí, ('1\ la co sta
g rande, Mariscal <¡u e estab a atacando Tccpan, quc iha a atacar Acapulco. Cua n­
do llegamos nosotros, tenían como tres mil hombres. Y luego Abraham Oarcfa ,
por ac á. p or la costa chica , como co n mi l homb res. Ten íamos por to do como
seis mil ho mb res, aguerridos y b ien armados. ¿Cómo nos íb amo s a poner a
las ÓI'(!l' IlCS de U 11 tip ej o que era 1111 cap rich o de Zapata, ('011 veinte pericos
que andaban co metiend o r ater ías por all á por los ranchos. y que no h a oíd o
un tiro »unca?

Bueno. ya do usted po r qué nos sqMI'¡UllOS Zapata y yo. Po r la to nte ría
d e él. Pero el o rigen de ese disgus to d e Zapata no fue mald ad d e Zapa ta; fue
es tupid ez. po rque, imagínes e que yo iba en huida del presid ent e de la Rep ú-
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blica. qu e nos em peza ba a perseguir m uchísimo a Zapata y a m í aquí en el
sur. Entonces ven ía la columna del general Victo r ian o H uer ta. u na co lu mna
d e dos m il qui niento s o tres m il federales , a acabar con no sot ro s. Pero aparo
te d e eso , venían ocho o di ez mil maderistas. Esos sí nos perseguían co n
ga nas, no los federales. Entonces, co n esa ava lancha de gente que n :ní;l contra
Zapata, no co ntra m í, llega u n cor reo. una orden al general H uer ta: MVa el
teniente coro nel Forti no Dávila. j efe del Estado Mayor Presidencia l. d el pre­
sid ente De la Barra, a tratar de hablar co n el general Ahnazan : d énle roda
cla se de fac ilidades".

Me co municaron a mi cam pamenlo que de parte del genera l l Iucr ta
ven ía el j efe de Estado :\laror del p re sidente De la llana d ici éndome: "Ten­
go instruc cio nes de darle faci lidades pa ra que hable co n usted".

-c'T'ucs Illuy hicn . muchas gracias", y lo esperé . Y fu e y habl ó conmigo:
"Ho mbre, pregunta el señ o r presidente De la Barra, dpor qué anda usted
levantado en armas? Que no cre e quc ha ya un motivo en su gobierno para
estas cosas".

y le d ije: "No, yo tampoco tengo mo livo. Lo que pasa es que el motivo lo
tienen, no los federales; el mot ivo es el señor :\Iadero que no qu iso hacernos
GlSO y ha procurado acabar co n Zapa ta , y co n el movimiento . 110 se llamaba
agrario, el movimiento pop ula r d el es tad o de Mo relo s. Eso es Iod o , que
res pcten taru ito".

- "Bueno, pucs si usted no tiene inco nveniente de ir co nmigo a M éxico ".
_ MXO. se ño r".
Zapa ta estaba allí conmigo y hablamos. y le d ije: MEs una te meridad que

pretendamos pelea r co nt ra Mad ero ahori ta . Si e llos nos im -itan a hacer la
p az provis ional . pues neo que debe rn o s hacerlo , y así yo tc:nb'U tiem po pal-a
habla r co n otrosjefes de la Repúbli ca para que no nos dejen solos , para que
la Revolución siga adelant e".

Zapata estuvo de acuerdo: "Hombre, sí \ "CIC" , y le d ije a Zapa ta : ~ Pcro yo
\ "0)' a hablar pOI" mí. p orque a mí m e invitan: no \'oy a h ablar por ti. T ú m e
haces el favor de poner dos jefes que sean de 1u absoluta confianza, para que
ellos oi gan todo lo que hablo con el Presidente y ]0 quc d iga el Pre sidente
respecto a ti, )' tú escoges lo que te convenga".

- "Pues m uy bien". me dij o Zapata .
- "A qu iénes crees que pueda yo mandar contigo".
Le d ije: "Para m í es in diferente; manda a los jefes de co n fia nza que tú

quie ras".
En to nces mand ó a dos de sus j efe s, para que lile acompañaran a Xl éxico .

a Tr in idad Ru iz r a jesúsJ áureg ui, que eran los d e co nfianza de él. Mandó a
los dos. los llevé a México. llegué al HOI d d el j ard ín . Íb amo s medio brujas.



yo d iariam ente les pagaba el H otel deljard in: d ios ten ían su cuarto y yo vivía
all í tambi én. ydia riamente e n la mariana les decía: "Buen o , aq uí tienen para
la comidita veinte pesos. Ustedes váyanse a p asear, y a la h o ra (Iue \'''yamos
a la Presidencia a hab lar con el Presid ente yo les h ablo para que oigan todo.

Así estuvimos varios días. H ubo co nsejo de mi n istro s, hablaron d e mi
pensión, que lile fuera yo al extranj e ro . y que Zapata ten ía que sal ir de l
estado de Mo re los , que le iban a com p rar un rancho en Veracruz y no sé
cu ánta s cosas.

-":\Iuy b ien , ya oyero n muchacho s, lo que o frece el Presid ente. La cu es­
tió n es qu e yo voy a ver qué re suel vo en lo mío, y a Zapata ustedes le explica­
rán ludo lo qut' han oído".

Veníamos así, llegamos de vuelta ya para irnos con Zapata, d onde esta­
ban m is caballos y mi gent e , cuando llega un telegram a d e la Secreta ría de
Gobernació n, en el que me decían : "Es in d ispensabl e que no vaya usted a
sa lir a ver a Em iliano Zapata an tes de que llegue u n enviado de nosotros".
Entonces d ije a l general Huert a: ";\le voy a qued ar aquí un poco m a s porq ue
recib í un teleg rama". Me quedé ese d ía , y a l d ía sigui ente llegó un co ronel
.lacobo j arut iau )" le d ije: "¿Q ué pasa, de qué se tra ta>"

-"De lo que se trata es que no queríamos q ue sal ie ras tú. Te va a mala r
este band ido ".

- "Pero - ipor q ué?"
- "En la Secre tada de Gobernación, la pol icía secre ta de Gobernación

ha invest igado esto . Desde la p rimera noch e que dormiste en el Hotel del
J ardín con tus amigo s zapatistas, vinieron al mismo hotel co mo a las dos d e
la m a ña n a gentes de Raúl Made ro a sacados del hotel".

-"A sacarlos, épara q u é?"
~A sacarlos para decirles que 110 fue ran lOrpes, que nu fueran to nto s.

que t ú no e res m.is que un ga ncho para malar a Zap ata; que lo que debía
hacer Zapa ta llegando allá todos U SI Cc! ( ' S ( ' S ha ce r un con sejo d e guerra y
fu silart e".

- "Pero hom bre, qu e raro está eso , despu és d e lo qu e yo he hech o por
Zapa ta , d esp ués d e que Zapata me d ebe tener en un altar d e ag rad ecim ien­
to. La cosa es que )'0 no le debo n ada a Zapata y él me debe todo a mí.
¿Có mo es posible?"

"Pues sí seño r. )"p ara hacerlos cree r a estos p obres to ntos Raúl Madero
personal mente - R;uH Madero vive, n a gobern ad or de Coahuila ba sta el
año pasado-e hermano de Francisco Madero, les ent regó d e panc de su
hermano Francisco d iez mil pesos y le mand ó u na pistola eleg-antísima a
Zapata , y otra para su hermano Eufemio , r u n so mbre ro galancado que vale
do s mil peso s a Emiliano Zapata. Bu eno , llegan éstos , ylo que llevan ello s de
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rarabinas y pola inas y todo vale trei nt a mil p esos , para que le liqu iden cua n­
do llegues '11J¡i

M

•

Ya co n CS¡IS pruebas d ije: " :'\0, ya no merece Zapa ta q ue me p reocup e
por él, que me pague co n todo es to . ¡Al d iablo con Zapara!"

Así es que me puse a hace rle u na ca rta: "Estimado Emiliano : Esta bueno
que hables co n tus enviados Jáuregui y Tri nid ad Ruiz. y que les exijas qué
com p ro misos adqui rieron de lo que tú tienes que hacer co nmigo. Como ya
te co nozco tus d ebi lidades d e quedar bien co n todos , pues m ie ntras ave ri­
guamos y no averiguamos, tú eres capaz de ma tarme y yo no tengo necesi­
dad de que me pag ues así co n es a felon ía , despu és d e todo lo que h ice por ti.
De manera es, que Dios te acompañe, ya me poub'ü en co ntacto con mi gente
para que se ' ayan a sus pueblos, que ya se ,-ayan retirados. lX'ro {¡ue no le
hostilircn pal-a nada ha sta esperar mejores tiemposM. A.~ í me d espedí de Zapata.
jw. ¿En qué fecha?
./A.A. : Eso fue en lo s últimos días de sep tiem bre de 191 1. Euronces, en esas
ci rcunstancias me quedé en M éxico , viendo có mo me en rendia con lo s de
Chihuahua, el asu mo de mi pensión y todo , hasta que \"it.'IUJO los de Madero
que no lile había liqu idado Zapata , me apreh endieron en M éxico , y la pobre
de mi hermana creyendo qu e me hacían u n favo r co n tenerme p reso.
JI\': ¿Cu;üuos meses estuvo usted encarcelad o?
j AA: Desde enero , p rimeros días d e febre ro , hasta j ulio de 19 12. Du rant e e l
t iempo quc es tuve p rision ero había gente s co n Madero que me quer ían
mucho , po r ejem p lo , su secre ta rio particular.j uan S ñncbcz Azco na, y sob re
Iodo su familia. la esposa de él, Cholíra. me querían mucho r lile defend ían .
En tonces Juan S ánch ez Azco na, para ver si me podían sacar de la p risió n ,
habló co n d señor Madero yle d ijo: "Ho mbre, pll es este muchacho Almazan,
épor qué está preso? H ace tanto tiempo que em pezó co n nosotros, co n Aqu iles
Scrdñn y to dos esos . ¿Q ué f in ya a tener al l í?"

En tonces el se ñor Madero. que en el fondo tamb ién me ten ía ca riño, por
el contacto con la fam ilia, dice : "Está bueno.juanito. Q ue manden a Almazán,
<¡ue me lo traigan para acá, de la peni tencia ría",

y UIl buen día me llevaron al Palacio Nacional. donde es tab a el Presi­
dent e despachando y lile dij o más o menos: "Ya ve usted , p or andar co n
muchachadas. ¿Cóm o está en la pris ión? ¿Cómo es l,í?"

Dije: " I'uc s m uy bien, señor Presidente , muy bien".
- "¿Có mo lllUY bien? ¿Está contento?"
- "Pues yo, señor Presidente , équé quiere que haga? Yo tengo q ue busca r-

le a la vidn la buena cara, épor qué me \"0)' a esta r queja ndo? ".
-~ jAh t ¡:-.J o se le qu ita lo muc hacho: Bueno, le \"oy a dar a usted m il

ca rabinas". Y no recuerdo si me dij o una can ridad de dinero: de 100,000 o
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20 0,00 0 pesos . Voy a po ner a la d ispo sició n d e us ted to do e...o , pa ra que
inmedia tamen te m e organ ice moled d os cu er po s d e ru rales co n la ge nte
que dice usted que es genle IIlU Y b uena. O rg an ice dos cuerpos de ru ra les
para ir a luchar en la cam pañ a contra el band ido ese de Zapata". Le dij e:
"Pero . señor Madero, ée n qué quedamos? Usted cu n q U( ' es band ido, y yo
que no . ¿No nos pod emos poner de acuerdo>"

- "No señor. Yo soy el Presidente de la República y aho ra se hace lo que
yo es timo conven iente. De manera que usted va a o rgan iza r esos cuer pos
de...~

- "Señ or Madero , yo no puedo; lo siento mucho, pero yo no p uedo. ¿Có mo
\'Oy a mandar a u n soldad o para bati r a Zapata, si yo se lo he d icho a usted en
público , en la prensa. que Zapata tiene raz ón. Emiliano Zapata tiene razón
en tod o lo que proclama, en todo lo que d efi ende".

- "No se le quita a u sted lo altanero, y lo tengo que doblegar" .
- "Pues bueno, señ or, p ero es un poco trabajoso. po rque yo ya soy asi".
-~ r\o se ñor, usted va" .
- "Xo se ñor" .
- "Usl('d va con esos regimíenros qu e le \'oy a dar".
-"~o scú or. no pued o; perd ónem e. no puedo".
- "Usled tiene que ir".
- "Pues no seño r" .
- "Pues sí señ or" .
- "Pero se ñor Madero , écómo qu iere usted obligarme a acepta r armas que

en el momento que yo d ispo nga de ellas se va n a u tilizar para barírlo a us ted >"
- r'Estc muchac ho necio ... iS,iquen lo, llévenlo, que se p ud ra en la p cni­

rcnciarfn!"
Hasta a llí estaba bien la co sa, pero las gentes d e allí <l e la presidencia se

dieron cuenta; había espías zapatistas revolucionarios por todos lados . Se die­
ro n cuent a que Madero me h ab ía llam ado para cnucgarmc m il ca rabinas y
d inero p ara armar dos cuerpos, y an tes de que yo fuera a d orm ir esa noche
ya Zapata lo sabía e11 Mo rclos, y por eso Zap ata d ijo : i''Qu é r¡IZÓn tenían
.J;iUI ·Cgu i y el otro cuan do llegó Almazán , qu e lile d ijeron que yo lo deb ía
murar! Si no pude entonces , pero, ahora sí se prese nt a po r acá , fue go ". y dio
esas órden es .

De allí vino la cosa. Y cuando después qued aban en el campo en la Revo­
lución, C,L1TanZa por un lado, qu e era un viej o a l que yo no le veía cara de
revolucionario por niugúu lad o; y po r otro lado , Pancho Villa , que era un
perfecto bandi do . i'ro qu é iba a p on erme a las órdeues de Villa! En to nces,
équién me qued aba para ali arme? Usted ve que para mí el m as noble era
Zapa ta , po rque com o quie ra que sea, a p esar d e las ó rdenes qu e d io d e
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ma tarme. i'..apa ra no era sanguina rio . Cometió fechorías por suges ti ón de ot ros
pelado s. Pero él en el fondo era noble.

Pu es m e fui co n 7..'lIMta. Pero antes de irme, cuando yo venia del campo
delahuert ista que se licenci ó del ej é rcito. yo salí con una columna muy buena
rumbo a Guerrero. aquí a Cuamosrit l én . Y esta ndo en Guamosti tlán mandé
mis avan zad a... a Tlajiltepcc, porque su pe que hab ía muchos zapa tistas en
T lapa, que hahía como cin co mi l zapa tistas. ~ I c d ije: "Pu es yo no s é si esos
zapatis tas so n lo s que van batiendo, enroures los qu e van ba tiendo que to­

m en sus p recauciones". Y mand é un age nte , (¡tle se estab lec iera en UIl lugar
apropiado para rech aza rlos, cuando es que venían ti rando muchos cohetes y
creíam os qlle ya los es taban atacando a bal azos. Entonces me dij eron : "No
se ñor, si no so n balazos".

'''Q . ~ ~- e ue cosa es -
-"So n cohetes".
-" ¡Cohetes ~ A VeJ", "aya u no a preg umar qué quieren".
Eran lod os losj efes zapa tista...de Tlapa. corno doscientos gene rales, pura

gente mía. de Cuerrcro , que yo hah ía levantad o a l p r incip io, Y cuando llega­
ron donde yo estaba, no s reconociero n y dijeron que ello s no iban a pelear,
que no eran tiro s, eran cohetes, Ellos lo que querían era hablar co n m igo .
Cuando llegaro n les d ije: "Bue no. équé {I-¡I('n ustedes>"

"Pu es se ñor, ahora estamos en un con fl icto, Usted viene aquí del campo
huertista. pero lodos noso tros. antes que zapa tisras, fuimos ahua zanistas.
Entonces. co mo sabemos cómo estuvo todo , y que fue u na in justicia del gene­
ral Zapata lo que le h izo a usted , nosotros quc1"('mos d ecirle a l general Zapata:
"O iga usted , aquí tiene que mand arnos a no sot ro s el genera l A lm azán ". "Si
el general Zapata acepta, m uy bien; pero si reh úsa, entonces, señor, nos
"amos tod os co n el genera l Almaza n . Si es cont ra usted, lo semimos mucho ".

-c'Bueno. pues a m í se me hace u na co sa difíci l aconsejarles. po rque si
ustedes ya es tán co mp ro m et id os con Zapa ta .."

- "No señ or. nosot ros tenemos todos los ant ecedentes de todo lo qu c ha
pasado, Lo quc quere mos es quc usted II O S haga favor de hacer una ca rta
para el ge nera l Zap ata re cordán dole to do es to . Y ya Zapata qu e d iga si quie­
re que siga mos ( 0 11 él, será con us te d; si no quiere, entonces que 110 cuente
con noso tros, pero haga u sted esa carl a, Entonces le escrib í esa cart a a Zapa­
ta , po r a llí la te ngo. Así volvimos a hacer las paces e n San Angel 11m , en
México . r fuimos co mpañeros otra vez. Desde es a época fu imos ;'1 a tacar a
Puebla r a l Disu -iro Federa l".

./" ': -En qué fech a fue ?"

./.1.0.4.: Debe haber sido cuando cayó Victo riano , cuando lo s trat ado s de Teolo­
yucan, enjulio y ago slo de 1914 , Y d esde ento nces fuimos com pa ñeros otra
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vez, hasta qlle muri ó Zapata. A mí me tocó pers eguir a l que lo asesinó, a
C uaj ardo . Allá fue a dar al nor te , d onde yo estaba de j efe de o peraciones
cuando Guaj ardo se levantó.
JW' ¿En qué mio :-
j l l A · En 1920. se is a ños después d e que nos reconciliamos co n Zapata )" un
año después de que Cuajardo lo mat ó ; a Zapata lo mataro n en 19 19.
j'\: Al surg ir II1Iena en 1913, durante ti escena trá gica, éd óndc estaba usted ­
JAA: Yo no sab ía de ch ism es d e la Ciudad de M éxico . Yo estaba aq u í. ame­
nazando a Aca pulco: aquí en Tecpan. Tccpan de Galeana estaba en poder
del general !\1a riscal , j ulián Radilla , y OII'OS q ue habían tenid o m uc ho éx i­
to. Yo vi ne conjesús Sánch ez Salgado , Cho n Día z, y otros j efes de la parte
del norte del estado, y Abraham Carda yot ros q ue andaban po r aqu í. Ven ía­
mos to rio s a concen trar nos. parajuntamos co n Mariscal, qltt.' había aca ba d o
con los fed erales en Tecpan, veníamos a atacar a Aca pulc o . Cua ndo est aba­
mes alistándonos para a tacar a Acapu lco . llegó u n enviad o de all á. u n coro­
nel Mar tín Vica r io, oc los que andaban con HUCTta p eTO de origen revolu­
cionario; lleg ó co n un o ficio del jefe d e o peracio nes, de u n general de
aq uí de Acapulco, creo q ue es O saya: mandaba un pliego para todos lo s
j efes, d iciendo quc el seño r Mad ero ya no era preside nte porque hab ía
muerto , y que el presid ente ac tua l e ra el gen era l Victo r iano H uert a. por
designaci ón del Se nado o de las cámaras. del Poder Legisla tivo. Y d ecía
que como tocio s nosotros lo que tra íamos era la lu cha cont ra Madero . y
como Madero hab ía acabado, creían ellos que ),a no era j u sto pelear más.
matar más gellle, por lo que invitaban a qll e fuera una com isión a ~I éxi co.

a habl a r con las auto rid ad es. Enton ces no s j untamos todos los jefes, ). yo
era el m ás m itot e ro , po rq ue d ije ron q lle invitaban a ver quién iba a M éxico
a hablar co n el genera l Huerta. y )' 0 de babosote , porque tenía una nov ia
en M éxico . d~ jc : "Yo voy".

Lo s otrosjefes, d e rancho, de campo , ten ían miedo ; pcro ),o era, no digo
que atrevido sino to nto , )' d ije: "Yo voy". "Bueno , que vaya Abua z án con
Chon Día z y co n Celso''. "[Entonces vamos" , y nos fu imos. En tr amos aqu í a
Acapulco , nos re cibieron los "Icdcralcs'' co n muchas atenciones: espcram os
aqu í un barco, el Coanuíia, en el que nos fuimos de aquí a Salina Cruz. De
Salina Cru z lomé el tren por Tie r ra Blanca , por el Istmo para sub ir a Méxi­
co, )' a llí entonces vi a Huerta. Ya lo conocía, pero no como Presideme. La
p rimera noticia que su pimos d e lo que había pasado en la Ciudad de M éxico
la tuvi mos ento nces. ¡Si donde andábamos había pasado u n mes y no tenía­
m os noticias de nada! ilis tá bam os aislados en las mo ntañas!
JW' Entonces entró al lado de Huert a e n 1913, con g rado d e ge neral.
jA.A: Sí, naturalmente.
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.fU'; Du rante el periodo d e H uerta en la presid en cia. écómo ac tuaba us ted ­
¿Qué pos icio nes ten ía?
jA¡\: Yo era mil itar.
./U'; -En 1<1 ciudad ?
JR\: :"\ 0 . Casi todo el tiempo de Victo riano H uert a 111<.' tocó actuar bajo las
ó rdenes de u n g ran j efe que ten ía el ejérci to fede ral. el general don José
Refugio Vclavco . Para él yo fu i gente de su co n fianza, porq ue me llamó
cuando lleg ué allá con él. Huert a me había querido mandar co n varios jefes:
con el general Olea. con el genera l Rasgado, co n el general Dcmaurc . A
todos con los q ue iba yo a salir les decía 1Iuerta que debían liqu ida rme en la
p rimera oportunidad. La s mismas ó rd enes que les dio a todos esos, co n los
que yo no pude salir por ciertas circu nstancias. se las di o al ge neral José
Refugio velazco , con quien por fin sa lí d e México : íb am os a recu perar la
plaza de To rreón . que había tomado Villa. FJ general Velazco me llegó a tener
u n a con fianza ciega, no sé por qué . Fue cari úo so y muy afec tuoso el viejo.
y u n g ran soldado.

Salimos de la Ciudad d e M éxico r al día sigui ente , no sé por qué no
J1) ¡UllOS por San Luis. sino que dábam os vuelta po r Aguascalienres. Xo pasa­
mos por la vill a mun icipal, sino dan do la vuel ta po r Aguascalienres a San
Luis, y d e San Luis, a Saltillo. Muchas villas estaban destr uidas total mente.
En el pu lman del genera l Velazco yo llevaba cama y al llegar a Irapuaro me
di jo el ayudante, que era hijo del general \ 'elazco , Salvador: "El señ o r gene­
ra l Vclazco desea habla r con usted ". "Muy b ien". Me paré . fu i adonde tenía
su gab ine te. en el pul rnan . r el genera l Velazcc me elijo : "Siéntese. co m pañe­
ro ". "A sus ó rdenes, m i genera l". ~¿~o quiere u na copita de coñac?" "Pues sí,
seño r". Sirvió de u na anforita con vas ito s d e met al dos co ñacs .

-"" Inr bien. Ahora há game el favor de platicarmc algo de su vida . Q uie­
ro que me hable co n rod a sinceridad , porque segu rament e no ignora usted
las órdene s que yo traigo" .

-c'Ah. n o, eso ya m e 10 imag inaba : que me escabeche usted p or poca
co nfia nza en el p rimer combate que haya. Ya m e lo hizo el ge neral Olea allá
por Guerrero. No me quiso matar p orque fue buena ge nte, pero las ó rdenes
le llegaron d e M éxico".

-c'Bucno . pues plat ique. Ya sabe us ted to do eso; ya malicia usted todo
csnPlauquc mc".

Entonces le platiqué lod o . Y d ijo el ge neral Velazco : "Bu eno. co mpañe­
ro , creo que usted tiene razó n . Creo qu e me ha dicho la verdad . De mod o
que de aquí para adelante usted tiene tod a mi co n fianza para ayuda rme en
esta empresa ta n trabajo....a" . Ento nces dio órdenes, h ab ía reo rgan izad o los
regimie ntos y batallones , y habían sobrado much os sargento s, mucho s cam-



bies. Venían en denota desde To rre ón . d e la columna del genera l Xlu ngu ía.
Para reorganizar cu erpos co mpletos sob raba mucha gente. y por eso me
d ijo Velazco: "Los va usted a m andar, y allí viene llegando 1<1 caballada del
Colegio Mili tar. Usted la va a recibir, y p o r lo p romo m e va ,1. reorg an iza r
el XX\'I Cuerpo Explorador, u n cUüpo especiahsimo co n pu ros ve te ranos y
la caba lle rí a del Col egio Militar.

Lo o rgan icé y fu i la vanguardia de la colum na del genera l Vclazco . Así
em pel.u llos a pelear.

Fuimos a "loneó n, luego ru mbo a Durango . A mí me dejó de j efe de la
g uarn ició n en San Pedro de las Colonias, en la mera tierra d e la fami lia
Madero . Er an puros parientes del señor Madero .

Los prim eros días no me pod ían ver, pero luego que los em pecé a u-arar
y " explicarles. pucs ya todos se habían hech o a lmazanis t.. s. Así est uv im os
cuando vinieron lo s combates fuertes de Villa . allí en Torreón. prhucrc en
San Pedro, y luego en Sacramento. En 'Io rrcó n peleamos bajo las órd en es
del genera l Velazco. que se m an ej ó siem p re corno un gran general, hasta
qu e se acabaron las municiones y tuvimos que evac uar Torreó n desp ués de
qu ince d ías de estar p eleando rodas las noches. Invad ían nuestro te rr-itor io ,
nos qui taban trincheras. Y al día sigu iente en la m añanita ent rá bamos y los
ec háb amos fuera. En qui nce d ías Villa no p ud o hacer nad a: estaba agotad o
CO IIIO nosotros, pcro no sotro s ya sin municiones. El genera l H ue rt a había
mandado a un grupo d e generales a darnos auxilio . Pue s tuvim os que ir a
darles auxilio no sotros a ellos, po rque no ava nzaron . Eso es lo que me tocó
de la Revoluc i ón con Huert a. -Qu é m,is ?
.lU': Q uería p regun ta rle a lgo d e la fam ilia d e Madero . Se discu te si Fran cisco
fu e el verdad ero p resid en te o su h ermano Gustavo, o si su fam ilia ten ía tanta
influencia sobre él que Mad ero no era el que gobern aba. <IllC no tenía el
carácter panl ser el verdadero president e. Quis iera comentar sobre esto,
porque us ted co nocía muy bien a roda la familia.

.lAA: Para mí es desag ra dable opinar sob re la fa milia del se ño r Mad ero . por­
qu e, CIl p rimer lugar la mamá del señor Made ro . e l padre del señor Madero,
y la llIayo r parte de los he rmanos del se ñor Madero , co n migo fueron gente
fi n ísima. Creo que el se ño r Gustavo Madero era Ull ho mbre d e empuje }'
probablemente por su propia in iciat iva lo acu saban de que inva d ía la es fera
d ond e tenía que actuar su h ermano Francisco. Por eso ten ía muchas cnemis­
tades Gu stavo Madero . Pero que yo tenga algú nmotivo especial pa ra acusar
a Gustavo Madero de alguna d e esas cosas , ino señor! Porque yo tengo buenos
recuerdos de él , d e su capa cidad. y de su ac tividad . de su b ue na volu ntad .

J IV.' ¿Cn:c u-..red quc Madero cayó po rque no quería repart ir la t ierra , p or­
quc no quiso im pulsar la Revolución con más energía?
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JAA : Eso fu e lo que le diji mos nosotros, le h icimos ver lo de la cucsuon
agrari a. Fui m os forzados, lo qu e hicim o s fue fo rzados. Como le d igo a
usted , ni Zapata ni yo pensábamos que fu era posib le hacer nada contra el
señor Madero ; no debíamos hacer nad a sino hasta que pasarán dos o tres
años . Pero cuando emp iezan todas las tro pas mader istas - no los federa­
les-e, las tropas que Madero mandab a, a ul trajar, a asesinar, a robar, a todos
los pueblos mexicanos que éramos nosotros mismos, pu es tuvimos que de­
fendernos.
JW: ¿Qué re presentaba Huerta? Han dicho que Buen a rep resen taba algo
muy opuesto a toda clase de reformas agrarias y sociales .

.fAA: Nosot ros teníamos la id ea de que ya que el destino nos lo había puesto
de j efe, pues hab ía que reconocerlo; 10 re co nocimos muchos revoluciona­
rios, como Pascual O ro zco, y todos los de Chihuahua, y el mismo Zapata
p uso sus cond iciones, pero no se negó a reconocer a Huerta , sino que p uso
sus condiciones y no se entendieron.

Nosotros veíamos en Huerta a un ind ivid uo que era de o r igen humi lde,
un individuo pobre, que h ab ía empezado su vida de so ldado y que había
sufr ido mucho. De modo que por ese lad o no pod ía te ner ideas aristocr áti­
casoLuego cuando empezó a d esarroll ar sus actividades, ya con grado alto
del ejército. trabajó como ingeniero y demostró cap acidad y mucho ralcnro.
Luego , desgraciadamente tuvo afició n por los coñacs, pe ro no puedo saber
ha sta cuá nto podía aguantar. Tengo un test imonio por all í de que elJ efe de
Estado Mayor de Huert a d ice que se ponía una borrachera d iaria , y ten go
un artículo del licenciado Careta Naranjo, que fue el minis tro de Educación
de Huerta que dice que en todos los años que anduvo a las órdenes de H uer­
ta , no vio a don Victoriano más que dos veces bo rracho: una cuando ganó
una acción de guerra muy dura co ntra Orozco, y otra vez en el Palacio
Nacional, el año lluevo como Presid ente de la Repúb lica , d ice n que le ca rga­
ron también a la champaña h elada y que el jefe se la puso. Pero usted com­
prende que son dos borracheras ... ln o es nada!

.llV: Entonces él podía tomar mucho sin embor racharse. Durante su prcsi­
dencia cree que le gustó el co ñac pero no se emborrachó tanto .

.lA A : No se emborrachaba mu cho. Tom aba todos lo s d ías. Por all í decía este
am igo que se podía tomar durante el día una botella de coñac.
J lV: ¿Cree usted que Huerta mandó a matar al exp residente Madero y a Pino
Suarcz?
]AA: No qu iero averiguar de eso, porque sale sobrando averiguar si H uerta
di o la orden o no , porque de todos modos él e ra el responsable. Huerta era
el re sponsable, y si él no dio la orden de matar, debía d e haber fu silad o a
una partida de bribones que lo mataron . ( 1\' 0 cree usted?
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.In:. Se d ice también que Huert a tuvo alianza con la Iglesia ca tólica ; que
necesitaba ese apoyo para poder segu ir en el poder. Q uiere co mentar algo
sobre esto.
J4.A : Cuando Huert a to mó el poder yo es taba aqu í en Guerrero , en Acap ulco.
Luego fui a la capital y m e envolvieron. Creo que co metí u n error, au nque
fuera porqu e yo creí qu e estaba fo rzado pOI" las circ unsta ncias. Pero creo
'lil e de to dos modos fue un erro r mío se rvirle a Hue rta , pOI-que yo d eb ía
haberme sub ido a un ce r ro y echarle un balazo, pUl' UIl lad o a Zapa ta ( IUC

me qucrfa m ata r, y ot ro balazo para el otro lado para Hue rta... }' pa ra tod os
lados, r pelear co ntra todo el mundo .

Eso es muy bo n ito en la lírica. pero en la rea lidad es Illuy d ifíci l. Uno
quiere tener a liados para sacar adelante sus ideas. Y yo le serv í a H uer ta en
el deseo, en la ilu sió n d e que él hada un gobierno de origen popular. que
haría u n gobierno revolucionario. Lo que m e decidió po r H uerta es que el
presidente norteamericano w ilso n sl' manej ó verdaderamente intemperan­
te , porque al a tacar a H uert a no podía di fe renci ar dó nde era el ataque para
H uerta y dó nde era el a taque para M éxico . Y enton ces yo lo que alegaba era
(j Ul ' hab ía qu e estar con Huert a co mo p roresm por la actitud de Wils ou co n
la inte rvenció n en "l éx ico . Eso es todo.

P lT O , a p esa r de eso. de esa idea general que le d oy a u sted d e por qué
estaba yo con Huerta. )"0 ten ía la id ea d e que H uerta por su origen po pu­
lar, por su tal ento , se control a ría e n la cues tión de la co pa, como qu ie ra
que sea.

Usted m e pregu llla de la Iglesia. Yo estuve aquí en G ue rrero, e n Tccpan.
cuando H uerta sub ió. De aquí me fui para xt éxíco )" a llí me agarr ó la vorági­
ne }' no pod ía )"0 accionar -en eso." día s as esin aro n a muchas gentes revolú­
cionarias los de H uerta-. po rq ue yo tamb ién me sentía en ca pilla . De modo
que lo que ro p rocuraba era ded icarm e a la comisión milita r que tenía,
ded icarme ciegamente a la comisión mi lita r, sin saber mas nada n i d iscutir
nada. Cuan do tuve la suer te de co nseg uir que m e pus iera n a las órdenes del
genera l Refu gio Velazco, d esde lu ego salí para hacer las campañas co ntra
Villa )" tampoco tuve ocas ión ento nces d e averiguar lo <¡ue pasaba co n cu ras
n i co n obispos, n i con nad a. Era pura ba la contra Villa . Y así me pasé el
tiem po, y po r eso 110 puedo op inar.

.lU'; Refl exionando sob re la actuación hist ó r ica de Huert a, écree usted que
H uert a no fue IIIIIY revolucionario por 1;IS circunstancias, que no p udo ha­
cer avanzar la Revoluci ón-
JAA: Desde lu ego que hubo cosas que me simpatizaron. por ejemplo. d ispo­
siciones para crear UIl m in ister io de agricultura que resolviera el problema
ag rar io . Lu ego , en la cuest ión del petróleo, tambien dej ó una inicia tiva en la
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Cámara de Diputad os en la que Jo expropiaba. Así es que no son cosas d e
invención de Cárd enas.

,/1'\': Al cae r Huerta, cqué h izo us ted , dónde estab a y en qu é condiciones se
enco nt raba?

JA.A.: Yo había seguido al gene ral Velazco, quien en el últim o combate del
n orte de San Ped ro d e las Colo nias sacó un balazo en un b razo. FJ no podía
ir al campo, y a m í no me dej ó ir. Tonta m en te , yo quería ir a Zaca te ca s a
ayudar a mis compañeros, do nde se los comió Villa. Si hub iera ido , "se aca­
bó A lm azá n": pero el general Velazco me dij o: "Déj ese d e tonterías, es tá
usted vie ndo q ue es toy siendo arrastrado p o r tod o s lados y todavía q uie­
re usted an dar o freciénd ose. iNo, se ño r! A usted 10 necesito aquí". Y me
qu edé con el genera l Velazco en San Lu is Pot osí.

Él era gobernador y a m í me pu so de jefe p olítico, es decir, de goberna­
dor allí, y además co n mi brigada, te nía yo co mo cuat ro regimientos a m is
órdenes. Esa era m i defensa. Cuand o se evacuó San Lui s Pot osí, que tuv imos
que marchar a la Ciudad de M éxico y que empezaron las discus io nes para el
tratado d e Teoloyu ca n , para que se entregara el ejército federal, cuando
firmaro n los pa cto s de Teolcyuc an el general O bregón y Ca rb ajal , creo qne
entonces todo el ejército quedaba ya exclu ido de la cosa p ública ; quedaba a
las órdenes de Carranza p ara que h icie ran lo que qu isie ran. Entonces yo
dije : "Yo, después d e tantos años, cuatro o cinco años de andar en esta vida ,
ahora que tengo esta gente tan buena, évov a entregarme? iNo, señor!" Y
dij e en un mani fies to qu e es tá por aquí que mientras hub iera un americano
en Vcracruz, yo creía que los mexicanos eran U IlO S infelices si hadan la p az,
si dejaban sus r ifles. Había que te ner las armas listas para, si fuera posible, ir
a Vcracruz a combatir a los americanos; y si no, por 10 menos esperarse a
que los otros ava ncen . Por es o yo no acepté ningún trato .

./lV: En 1914, al caer H uert a, usted quedó excluido del nuevo e jército .

./AA: [Al caer Huerta no! Yo estaba con la Secretaría de Guena. Todavía
entonces el general Vclazco era el Secre tario de Guerra, casi el presidente
que quedó e n Jugar d e Huerta. Ent o n ces, p recisam ente en esos momentos,
el general Vel azco me mand ó a m i campamemo en Te oloyucan, en T lane­
pan t la , la condeco ración del M éri to M ili ta r de Prim era, que no se le había
darlo a nadie. 11e la di o por los combares de To r reón. De modo q ue yo ten ía
m i ejército y mi moral muy alta , y as í fue como a la hora de que ya die ron
la orden de entregar la s armas, yo di je: "No, yo no en trego nada. Yo me voy
por aquí"

y me vine para Guer re ro ya po r m i cuenta; n i huertista , n i car ranc ista,
ni villista . 1\.1e vine d e almazanista a trata r con Zapata.
JIV: Durante la pres idenci a d e Carranza, écs tuvo us ted aquí en Guerrero?
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.IAA: 1'\0. Durante la mayor parle de la preside ncia de Carranza yo no podía
es tar po r aqu í po rque Zapata ya esta ba mur combat ido en estos estados, }"
cu and o hay una guerra larga de poca perspecti va par a triun far , n o m as para
defenderse, la gente se desmoral iza mucho r empiezanlos pleito s y las difi­
cul rades. Ento nces yo lo que h ice, d esde Guate mala . fue salir co mo p ud e en
191i para internarme en Tamaulipas y en Nuevo Leó n. Allá me qued é lu­
chando. lib re, sinjefe ni nada, co n la amistad co n Zapata en 19li, 1918,
19 19 r 1920, cuando cayó Carranza.

JW' Entonces usted estaba luch ando po r pan e de í'..apata piel ag rarismo . en
Tamaulipa s. en cont ra de Ca rranza.
JAA: Sie mpre en contra de Carranza.

·1 d e julio de 19tH

jn:· En esta segu nd a ent revista . general. quisiéramos hablar sobre la Consti­
tucióu de 191i . - D ónde estaba usted d urante el Cong reso }" qué opinaba
ust ed de lo que h iciero n allá?

.IAA: ~Ic u ní con mis fuerzas a uno de los tres ej ércitos q ue co ntrolaban el
país, Eso s ejé rcit os eran lo s qu e encabezaba el señ or Venustiano Carranza ,
el g-eneral Fra ncisco Villa y el g-eneral Emiliano Zapata . Na tu ral mente que,
ten iendo que escoger, el q ue tenia mis simpat ías era el ej érci to del g-eneral
Emiliano Zapata, porque co n él estaban lo do s los revo lucio narios co n q uie­
nes había yo empezado la lucha de 1910, y, en resumidas cuentas, porque
e ra Zapa ta a l que le ten ía yo más confianza. Por eso ent ré a tomar parte en la
lucha <¡Ul' hubo entre esas facciones.

Los ¡U~I US sigu ien tes fuero n de di fícil lucha militar para los <¡ue estaban a
favor d e Zapat a, pues en reali dad pocas oportunidad es te n íamos d e conocer
lus acor ncchu íem os de la capi tal de la República. Sin embargo . sup imo s que
co n las opo rt u n idad es que se p resentaban el señor Ca r ranza - olvidando
qu e hab ía invoc ado como razón para su leva ntamiento en arma s la nccesi­
d ad d e restaura rla Consti tución de 1H!í7- , se hab ía propuesto , al contrario,
anular esa const hución y darle al país una IllH: V(\ cousrít uci ón qu e se le d e­
b ien ¡ a él. Po r ese motivo au me ntó el malesta r entre nosotros, los q ue estaba­
lI\OS en el mando del sur, porque hub iéramos preferido que se mantuviera
la Co nst itució n d e 1857 , a la que naturalmente había que hac erle las rcfor­
ma s necesarias para po nerla al d ía co n las exigencias del mun do , que se
desarrollaba febrilmente y que exigía p ro greso }' lll ~ j oría para los seres hu ­
ma no s. Así es que sup imos que el seño r Ca r ran za. con procedimientos IllU Y

mexicanos para elegir repre senta ntes del país, design ó a un g- ru po qu e P' "
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diera inspirarle confianza para que estudiarán el proyecto de la nueva CO IlS­

titurión que habían estr uc tu rado )' redactado alg unas de las perso nas de la
co nfianza absoluta del señor Carranza. Estas ge ntes p ro p usie ron un texto
para la nueva cons titución exactamente para darle gusto a don Venustiano
Carranza, que hab iendo sido toda la vida un sirv iente fiel del g-enera l Porfirio
lHaz, y partidario acérrim o del ge nera l Bernardo Reyes, y teniendo ad emás
él much os años d e celad, no p odía es perarse q ue p ro pusie ra una cosa radi ­
ca l. Así es que pOI" much os conceptos el tex to que propuso Vcuusr iauo
Car ranza fu e de un color ente ramen te conservador en el que, sob re lodo , él
q uería que esa ley nueva, esa co nstitución, le sir viera admirablemente, H O

para mejorar la situació n de los ca m pesinos del país, ni de lo s obreros tam­
poco , sino q ue le sirv iera para obtener legal mente g randes facultades IIlIC­

vas, sin límite, para el jefe del Ejecutivo. que pensaba ser él.
Afortunadamente, después d e la Co nvenció n d e Aguascaliemcs, q ueda­

ron aún entre los elementos de las zo nas de Carranz..a much os elementos
p rogresi stas que no pod ían acep ta r la aprobación d e u n p l"O)'ecto d e le r que
no fuera benefi cioso para el pueblo mexicano . Esos elemen tos pro gresista s,
encabezad os y alentados por el genera l Álval"O Obregón , d iscu tieron y cstu­
di aro n e n Q uerét aro la llueva ley y se imp usieron e n muchos aspecto s, sobre
lodo, en el radica lism o d e esa nueva constitució n qu e al fin aproba ro n .

.fU': El general M úji ca tuvo m ucho que ver co n eso, )' usted yesos d os gene­
rales fi rmaro n u n pacto antes, en 191 4, para adelanta r tod os los principios
del Plan de San Lui s Po tosí.

JAA" Naturalmente, nosotros los progresistas de I9 l0 empel~'lIllOS por exig ir
a l se ñor Madero que diera sa tisfacción a las demandas d el puebl o IIICXiC<l­
no, a l que habían entusiasmado con la propaganda de entonces para ohte­
ner grandes mejorías.
J,r: Cree qu e en sus memor ias usted pru eba co n la carla de Mad ero al ed i­
to r de t ü t mparcia í, en el verano de 19 12, que Madero ha hía tra nsado y no
q uería la reparti ción d e tierras ni la refo rm a agraria. Ento nces, équé opi na­
ba Madero sobre el art fculc 27 co nsu tucíonal? ¿Creía en aq uel ento nces que
erajusto?

JAA: El anícu lo '27 e ra rad ica l. Na tural mente, yo, que era un muchacho
pobre que m e había ido del co leg io , quc abandoné mis clases para exig ir
q ue en primer luga r se res petara la voluntad po p ula r, que se acaba ra la
reelección fu nesta para toda la nació n; yo , que había luchado desde entonces,
p ues todo lo que fuera rad ical del p ro yecto 10 deseaba ardientemente. cotuo
10 d eseaban todos los revolucionarios. Es mentira que algunos elementos
d irectores en el campo d e Villa, co moJosé Vasco ncelos, fue ran conservado­
res. Todos eran prog resistas. Pero allí se luchaba porq uc Carranza quería



mandar para siemp re y a nosotros no nos gus ta ba eso. Pero en cuestio nes d e
avan ce . sob re todo los que habían luchado co n las armas en la mano, eran
radica les. en el ca m po d e Zapat a. en el d e Villa y en el de CaIT¡\Iu.<'\ .
Jn: Aunque Ca rranza no fu e tan radica l.
j.-lA: 1'0 . Carranza. por su edad y por sus co nd iciones - hab ía pasado toda
u na generación moviendo la cabeza para aprobar las posiciones de Po r firio
Diaz d u rante veinte años- , no podía se r radical.
Jll:' ~Ql lé opinab a u sted d el ar tículo 130? El que reglament aba la Iglesia. Ese
artículo es u no de los m ás d iscu tid os.
jAA: Considero que tenía razó n el gobierno mexicano . Lo m ismo querían
Por firi o Diaz, Madero . Car ranza. Calles)' O b reg ón, tenían razó n siempre
los gobiernos ... que se especifica ra que la separació n de Iglesia y Estado
deb ía ser sincera y eficaz. Mu chas veces se ha visto quc no han falla do sirc­
nas que le !'> endulc en el oíd o a lo s jefe!'> militares o líderes civiles para que
sigan los consejos de la Iglesia. y eso d a resu lta do s te rribles. Practica ndosc
efectivamente. respe tando las leyes, creo qlle po r ese lado debe haber u na
paz perfecta siempre en M éxico .

J n': Muchos de sus crít icos han dicho qu e usted ha rep resentad o a l ca tol icis­
mo, a la reacción. co mo su ele hacerse en las ca m pañas políticas.

JALl.· Ah. no. Yo me enfrenté con la administración de Cárdenas. porque. de
acuerdo con m i modo de ser, de acuerdo co n lo que pract iqué desde el
primer d ía qu e tomé las armas y me u ní co n Za pata . yo p rediqué sie m pre
el orden . Tuve todas esas di ficu ltades con Zapata y todos esos porquc yo
quer ía (Iue todo mundo respe tara al vec ino . que le respetaran su p ropiedad.
su cama, su metate , su silla. su caballo . lo que fuera de su pro piedad . que se
lo respet aran para que pudi era vivi r fe liz. Entonces. si yo exigía o rden . res­
pelO a la ley. te nía yo que chocar co n un se ñor que se ded icó a hacer una
d emagogia fe ro z y enteramente insincera co mo C árdenas. Po r eso es que
luye a todo e-l pueblo m exicano de mi parte , y no es quc los mexicanos
fueran conservadores, eran revolucionar ios. buscaban el b ienes tar d e tudo
el p aís. pero no podían estar sat isfechos con la demagogia inco mpre nsible ,
increíb le del go bierno de L ázaro Cá rdenas .
j l1/: Volvamos a habla]' d e su lucha en contra de Ca rranza. ¿Cwílll0S horn­
b rc s ten ía u sted cu ando operaba e n Tamaulipas. en esas batallas tan duras?
¿Có m o fue la batalla co ntra Carranza ?
JAA: Cuando llegué aquí a l su r a u nirme co n Zapata. después dellicencia­
miento del ejérci to federal. yo traía poca gente . l íabfa seleccio nado m ás o
menos mil hombres, porque esc ogf de todo s lo s elementos que me rodea­
ban. nada más a los que yo sab ía que tenían que lu char conmigo h asta morir.
Escogí a los que de verdad iban a luchar. Entonces empecé co mo co n mil
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homb res ¡UllIÍen el estado de Pu eb la y me puse CIl co ntacto con los zapa tistas.
Los za paristas, a pesar de que yo ven ía del campo de Huerta , lile tenían
mucha con fianza y empecé a mandar a gl.-'ntc zap arísta <llIC tenía fama de
que no peleaba, de que cor ría siem p re. de que se dedicaba a robar. Empecé
a co ntrol ar ge nte zapa tista que me acompañaba en cua lqu ier o peración y el
ejemplo de mis soldados servfa a los zaparistas que me acompañaban como
un modelo pa ra pelear y para co nducirse. Así es que yo sa lí d e Acatl én con
al rededor de mil ho mb re s para su bir a la alt iplan icie y me dijeron que por
allí pod rían salir colu mnas d e tres milo cuatro mi l carrancistas. Co n la ge nte
que yo llevaba d ije : "No señ o r, esas columnas que pueden sal irnos no sigu i­
ñca n n ingún peligro verdadero para nosotros. pOl'que co n esta ge nte te ngo
elementos suficientes , capaces de bati r hasta cinco mil hombres. Ento nces
nos encontramos de improviso -cfue una so r p resa para los dos bando s- a l
bajar u na barranca, nosotros por un lado , el enemi go por el ot ro lado , en
Todos Santo s Almolo nga, al sur d e Pu ebla. Xos encont ramos con la colum­
na del general Amonio Medina que ven ía del rumbo de "Jeziu tl án . Puebla.
Es cie rto que noso tros éramos menos de mi l, pero yo ten ia p uros veteranos
y Mcdi ua traía como cinco mil. pe ro mucha gente de él era recién reclutada.
unas almas de Dio s. unos candoro sos. Nos encontramos de sorpresa. nos
cogimos a los balazos r na tu ra lmente tuvi e ro n que ganar los maliciosos. los
aco stumbrado s a pelear. Allí hubo una revoltura terr -i ble, a ca ño nazos. con
fusiles . a caballo , todos amontonados, Bueno . pues yo no tuve mas que uno s
"ci nte muertos, muy buenos cleruetuos. pero UIlO S veinte muerto s. y Medina
0 (:" los cinco mi l que tr aía me dejó cerca d e m il p ri sio ne ros con ocho ametra­
llado ra s. co mo q uin ientos cad áveres, r los demás huyero n espantados, y el
mismo general en j efe, Medina , fu e a lXlI'a r a Pctcaca al d ía sig uiente tem­
prano, peló n, a caballo pero sin so mbrero y p reguntando có mo se llamab a
la p oblación ,

Esa es la d iferencia de mandar gente acost u mbrada a pelear. d isciplina,
da. r mand ar gente recién reclutada que no saben lo que van a hace r. Por eso
en el sur los zapa tistas tuvieron confianza ciega <:11 mí y em pezaro n a ag ru­
parse conmigo para ir a d istint as plazas a atacar y a defendernos.

Pe H I, an dand o el tie m po, yo veía qu e n ecesitab a fo rzosa me nte tener una
fron tera donde pu diese meter arm as y co m o no podía meter por la fronte ra
del norte , p uc s me decidí a ir por Guatemala CO Il dos objetivos . Un o , el
pri ncipal, d om in ar pa rle d e la fronte ra. y poder co mprar armas enlos Esta­
d os Un ido.", y traerl as por Guatemala. a "e l' si en Guatemala !lO S veían co n
sim pa tía. El mm objetivo era quc, tina vez organizado allí. poder en dete r­
m inado mo mento lanza r una columna para desarmar a unos cuantos po li­
cías quc tenia Inglat er ra en Belice. Yo sab ía que esas tierras debían repart irse
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entre México po r el río H ondo, donde había casi puros mexicanos que en
las épocas de lucha se habían refugiado en Bel ice . Y la otra parte, el sur de
Bcli cc , que etectiva mcnrc debía ser d e Guatemala. Inglate r ra do minab a ese
país por el pres tigio que le daba su preponderancia mundia l, p ero franca­
mente no ten ía razón para seguir dominando en esas tierras, en las que hab ía
entrado, a veces co n permiso de Espa ña, con algunos tra radiros allí pasaje­
ros , y a veces sin permis o . Además, también a n osotros nos había hecho
mucho dañ o el gobierno inglés, por el p ermiso que daba para que por Belice
entraran muchos elementos indeseables y h ostilizaran a M éxico. Hi ce el si­
gu iente razonam iento : "Pues el mundo anda muy revuelto en la Pri m era
Guerra Mundial. Ahora es tiemp o de que nosotros demos una sorpresa
aquí e incorporemos a M éxico y a Cuaremala las porciones que le corres­
pouden . A los ge ndarmes ingleses los trat arem os con roda cortesía y con
toda co nsideración y los subiremos a a lgu nas lanchas; qu e se vayan a buscar
la esc uad ra inglesa y que nos dejen en paz. Aho rita como es ta el m undo y
como andan los ingleses de apurarlos, n i se fijan en nosotros".

"Ahora que si después viene la paz y los ingleses empiezan a exigir res ­
ponsabilidades - m e di je-e, p ues no sé a dónde m e te ndré que meter, tendré
que m ori rme".

Bueno, pues con ese plan me fui de Oaxaca a Chiapas y a travesé una
sierra qu e es malísima, la sier ra de Chirnala pa . don de llueve mucho y sobre la
monraña ele- Chimalapa entré el Eí d e septiem bre de 1915 01916. Entré con
m il h omb res, una magnífica caballada y como co n trescientas mujeres, tam­
bién muy montadas , aguerridas, que peleaban cuando se necesitaba . Desde
la noche de ese día empezó a llover y a llover. Todo el resto de septiembre y
cas i to do el mes de octubre fue agu a constante en esa regió n . Po r la lluvia no
pudimos pasar y a los tres días se echó a perder todo el bastimento que
lleváb am os, no ha bía modo ni de tener cerillos secos para prender lumbre.

A los pocos días emp ezó a aparecer gente enferma, la ge nte magnífica
qu e llevaba ya no podía andar porque iban muy enfermos Y en esas co ndi­
ciones se me acab ó la genre, se me acabaron los so ldados, porque cuando
salí, al f ina l, de los m il h ombres iban co nm igo como ochenta.

A propó sito, u na cosa maravillosa del sexo débil, Ó ¡O es la muj er el sexo
débil? ll'ues iban como trescientas mujeres, yde esas creo qu e no se mur ió una'

.l1V: ¿Ella s acompañaban a los so ldados?
Jil il: Sí, eran esposas de alg unos. A veces las mujeres cargaban los fusiles y
algu nas cargaban a sus maridos, a pie , caminando, y no se muri ó inna! Hubo
una, la esposa del gcneraljuan Pr ara de Tuxtep ec, que es taba embarazada
d e ocho meses, y en un luga r donde nos corretearo n yo iba corriendo por una
bajada íea y la señora se vino de arriba y me cayó en la espald a. Afortunada-
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m ente , en esos momentos, como iba yo bajando, me había cogido de unos
arbolitos v sentí el ruido V me apreté, cavó montad a j ' se salvó.Xo sé si vivirá,, , ,
pero enton ces quedamos co n su m ar id o y ella: "Si es hombre le vam os a
poner 'Sufragio Efectivo' , y si es mujer 'no-reelección '. Pues fue 'no-reelec­
ción ' y vivió muchos añ os".

En esas condiciones la Sierra acabó con mi gente . Yo me mantuve con
energía , co n suerte . Entonces , cuando acabó la od isea, cuand o llegamos a
tierra, cu ando ya había sol y comida, cuando ya no hab ía enem igo det r ás de
nosotros en Chiapas, entonces em pe cé a sentirme mal , m e vio un médico y
lile dij o : "Está m uy d ilkil la cosa, muy di fícil su diagnóstico. Usted debe d e
tener una b ola de enfermedades, palud ism o , paludismo h c morr ág ico , p alu­
dismo infeccioso . De to dos m odos usted forzosamente debe sal ir del tró pi co
e irse al norte , all á, al n orte de su país. H aga u sted la luc ha" .

y le dije: "1\' 0, pues n o hay más lu cha posibl e que ver qué cara m e ponen
en Guatemala.

Pedí permiso a Estrada Cabrera, que era el presidente , para que me
permitie ra pasar a los Esta dos Un idos . En tonces afo rtunadamerue había una
época de di ficultades entre los dos tir an os: Est rada Cabrera, de Guatemala,
y Vcnustiano Carranza, d e M éxico ; estaban d isgus tados . Pu se u n telegr ama
a Guatemala , dirigido al p rc sidcnre d e la República, d ici éndole: "Soy fu lano
de tal, por prescripción médica tengo que salir para el norte de los Estados
Unidos si quiero salvar m i vida. Le su plico a us ted me permita pasar por
Guatemala, y para no buscar a su gobie rn o dificultades con el d e M éxico le
ru ego me permita pasar".

Firmé el telegram a co n el nomb re de Carlo s Belgrano . Poc o después
llegó la co ntestación de Estrada Cabrera, diciendo: "Pue de usted h ablar allí
co n el j efe de las operaciones de O ccid ente, el general Teodoro Rcc inos".
Llevaba unos caballos y un as mulitas de uso que se habían salvado en la sie­
na. Las vendí y de allí tuve para comprar pasaje por un barco que creo era
el Suriname, de la Flota Blanca de la "Fru tera". De allí m e fui a Huchuerenan­
go . Cua ndo llegué a ese pueblo, fui a ver al general Rccinos, me trató muy bien .
Pero luego fui a un hotclito a alojarme y me di cu enta que allí no qu ieren a
los mexicanos. Les d ij e: "Bu eno , n o no s quiere n, p ues lo sie nto mu cho , pues
yo no me quie ro que dar a vivir aqu í; yo voy de paso a b uscar un médico", y
m e dij e ron: "Pues allí hay u n hotel , d onde sí quieren a los mexicanos porque
la dueña del hotel, la hija de los due ños, p resum e de mexica na" .

"Pues entonces all í voy". Y me fu i y encontré a una muchacha guapa,
morena, Ber ta, c reo que era O rtega, y efe ctivamente ella decía que era mexi­
cana y tra tab a a los guatemaltecos muy fe o. Decía que era mexicana po rque
su padre muchos años antes había sido canciller del consulado de Ouatemala



en México y había lleg ado a su empleo recién casado. y allá hab ía n acido la
Bertlta, en M éxico , y por eso ella decía "yo soy mexicana", Eso me sirvió
porq ue la m uchach a d io ó rd enes te rmin antes de q ue se me atend iera a cuer­
po de rey. que iban a llegar esp ías de Carranza a b uscarme: que Jos mataba
si dccfan algo d e mí. Allí había una d isciplina fo rmidabl e; nadie decía u na
palabra que no a u toriza ra el gobiern o. En to nces me qu ed é all í en el hotel de
la Bertira. trat ado muy bien , con muchas co ns ideraciones. El nov io de la
muchacha era el inspecto r de po licía r la muchacha. que era de mucha f ibra.
le dijo: "Oye tú, en lugar d e veni rme a ver a m í, vas a venir a visitar todos los
d ías en la ma ñana. en la tarde. tod o el tiempo que tengas libre. vas a ven ir a
ver a m i paisano, y allí te vas a estar co n él". "Sí, h ijita. co mo no" . Con ese
motivo pues yo estaba b ien a llí.

A los pocos d ías me sentí un po <-'o mejor, me fu i d espacio , subí a Sija .
que es u n lugar lIIuy Irto, allí en esa Sie r ra del Espíri tu Santo, baj é a Quet­
zah enango y me fui a Guatemala, d onde m e vio un méd ico muy inteligente
-d .oweut al . se apell idaba-e, h erman o de otro que luego fue secre ta r io d e
Relaciones de Guatemala. El médico ese m e estuvo examinando y me dij o :
"Bueno , esta fieb re no lo d eja. Y cómo va a hacer para poderse em barcar".
"Pues para eso lo veo a usted ".

Ento nces me d ijo: "Buen o, le yoy a d ar unas pastillit as que no le van a
qui tar la fiebre po r lo pro nt o, pero la víspera de la sa lida del barco us ted no
va a te ner calentura". Usted ap rovecha para ir a l co nsulado , y o btener su
visa , salir r subirse a l barco ".

Bueno. días después se me quit ó la ca lentu ra en la víspera y salí pa ra
Nueva Orlcans. Allá, en la cuarentena. tuve muchos sus tos pOl"(I" e había
a lg unos casos d e fieb re amarilla r estaban mu y est rictos lo s barcos . Yo iba en
U Il ba rco IIlUV bonito , Suriname. d e la f lota blanca la "Fru tera". A lllezar a, o
Nueva O rleans yo llevaba cara de p án ico , tanto que u n amer icano muy ag ra­
dable , U H,~ vio rau asustad o q ue lile pregumó: "O ig-a, éusted tiene lIIucho
miedo?", y le dij e: "Si me echan de aquí ¿ '1U ~ voy yo a hacer? Dij o: "Bueno,
mire, vamos a llega r a la cuarentena , el barco va a lle gar a tal hora, va a tener
ca le ntura para eso. Le recomiendo lo siguiente : lo s enfermeros pasan y po­
uen a todos en la b oca los termó metros, los dejan y luego los ¡-ecogen; cuan­
do tenga us ted el termómetro en la boca no lo toque co n los labios; lo h ace
co n lo s p uros d ientes".

Cuando vi que venían los enfermeros a r<-'coger los tcnnómeuos. yo esta­
ba co n lo s nervi os y d ije: "Ya me qued é aqu í, no hay re medio".

Pues el que lile recogió el te rmómetro, lo vio, me vio y se ... ig uió. A l que
seg uía. u n pobre anciano amer icano como d e se tenta mios. lile lo bajaron y
lo echaro n a cuarent ena. Y yo pasé sin novedad .
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Jn·:¿Cuánro tiem po estuvo us ted en Nueva Orlcan...?
j A" : E.'HU\'e en Nueva Orlea ns UIlOS cuanros días y me fui a Nueva York ¡t

examin arme bien . Confirmaro n IOdo lo que había d icho el doctor L OWl..-utal,
que necesitaba hacerme un trat am iento . Entonces d tratamiento que se se­
¡.{uía co nu-a el palud ism o era el m ismo que se segu ía contra la s ífilis. Se
acababa de invent ar en Alemania una sus ta ncia, una sal el 606, qu e h izo
mucho albo ro to. Después lo perfeccionaro n y ya siguieron otras medici nas.
Pero vieron que el G06 no na da má s co mbat ía las enfer medades ven éreas
sino ta mbién el paludi:..mo.

En Nueva York l UlO S amigos lile aco nsej a ron que viera al doctor Francis­
( ·0 Vásq uez-C ómez que había sido cand idato para la vicep re sidenc ia con el
señor \ladero y quc estaba en San Antonio, d esterrado, y que él me pod ía
curar. Entonces m e viue a San Amonio y el doctor V ásquez-C órn cz lile lle nó
de li06 y me cu ró en pocos meses . Para entonces, viendo la cosa tan desespe­
rad". ya me había re suel to a entrar co n Francisco Villa. Dije: "Si se acuerda
este pelado me mala; pero no tiene remedio". Hab lé con su hcrman o. Hlpólito
Man ue l Conzalcz y le mandaron decir a Villa que yo es taba allí, que q uería
entra r, ajuntanuc COIl él y contes t ó qu e mandaba U ll g uía. Y efectivamente ,
¡1l ¡lIH\Ó el guía y UIlOS am igos amer icanos, am igos d e Conzálcz y muy buenas
ge ntes. Me ayudaro n a comprar u nos treinta caba llo s y alg unas afilias y a
redurar gente en El Paso para entrar a M éxico. Pero el día que íbamos a entrar,
nos detuvo el s épt imo regimiento de Caballe ría , UIl escuad rón que estaba en
El Paso y que hab ía recibido ó rdenes de e...piamos, de es peram os. Luego m e
lleva ro n a la corte a El Paso y ahí m e quisieron hacer un j uicio. ab ri r m e tina
causa. :'IIe defendió un abogado. anciano ya, como d e 75 u 80 a ños qtle era
el abogado co n mas prestigio de El Paso , ~ Ir. Falvey.

Entonces el comisionado federal me fij ó tina fianza de mil dóla res y a
todo .. los d emás fia n zas de doscient os dólares cad a uno . En ese momento se
para ro n dos americanos atrás y pa~anJll la s fianzas ele todo s. Después p rc­
gmu é quiénes erau esos se ñores. Eran el p residente r d gere nte del Frcuch
National Bank de El Paso. Como no los conoc ía, le d Ue al señor Falvey: "Bue­
no ahogado, ahora cxpl íqucmc es tas cosas que no compren do. ¿Có mo se
han ar reglado así, CO IllO si fueran co sas de la Divina Providencia>"

Dijo: "Se acuerd a us ted de Burto n". Cuando d ijo l 'S O ya me lo expliqué
to do . Se me ab rió d cielo y dije: "Be ndi to sea Dio s que las buenas accio nes
IlUIlCa se p ierden".

Ti empo atr ás hab ía impedido que.' e l general Higi nio Aguilar fusilara a
WilIiam Burto n .

Pas ó el tiempo, no volví a saber nada, lu ego segu í para Chiapas, tuve
aquella odi...ea de la muerte de toda m i ge nte y entonces fui a dar a los Esta-



do s L uidos y me ap re hendieron en El Paso y allí resultó q ue ellicenciad o
Falvcy me d ijo: "Se acuerda us ted de Burto n".
j \\':' ¿Eu qu éaño fue ese asunto en la frontera de los Estados Unidos , cuando
el juicio ?
It A: Fue alrededor de 1916.
j l r : y así se salvó.
j :l A.: Ento nces regresé con el doctor V ásquez-Cómez a qlle m e curara b ien y
volví a o rganizar otra gavilla en Brownsville , pasé para Tamaulipas, y allí
an duve organ izando gente desd e el primer día co ntr a Carranza.

) \\:. Quisiéramos hablar de su regreso a M éxico en 19 16. Ames de ser apre­
hendi do usted hah ía pensado unirse a Villa. 1't-'I "O ,,1 regresar no lo hizo.
¿Q u isin a explicarnos po r qué qu ed a usted unirse a Villa y después qué fue
lo ( ¡UC pa s ó en su lu cha en Tamaulípas y por qué luch ó a l iad o de Zapata en
\"(.' 7. de Villa ?
I tA:Co mo est ábamos d iciend o , ent r é a Tamaulipas porque no p ude entrar
a Chihuahua. De cualqu ier mod o . es co nveniente explicar q ue mi resol u­
c lon de un irme a Villa fue po rq ue todav ía estaba en Ch ihu ahua la expedici ón
punitiva del ge ne ral Persh ing. Y creo q ue, independientemente de lo que
pensa ra cada m exicano . respecto a los defectos pe rso na les de Villa. todos
los mexicanos te n ían obligación d e luchar co nt ra cualq uie r invasor ext rajere
en M éxico .

J\\:' ¿Era us ted del pa recer que Villa no hab ía hec ho mal en invadi r Colu mbus .
Nuevo México, en los Estad os Un id os?

JAA : Desd e lu ego me parece que fue u n cr imen d e Vill a, po rqu e expuso a
M éxico a cosa s muy g ra\'es que pod ían habern os ocurrido. Yo no iba a de­
k-udcrlo cuando yo no estaba co nforme con Sil." procedhuíeruos. Como quie ra
que sea, cuando al fi n pu de e nt ra r a M éxico po r Browusville . tuve U tlO S años
tnuvazarosos: 1918, 19 19, 1920, porque fu i a o perar a un terreno d ificilísim o
para U Il g ucrillcro, p orque por todas pal"tl's k, caían a llllO fue rza s enemigas.
qu e Se movía n en trenes o automóviles, y uno ten ía (lllC d efenderse en su
caballito . Po r esa circunstancia se im po nía la co stumbre o la necesidad de
o p era r co n fu erzas d e un tama ño muy reducido . De man era que la base
ele nuestra supervivencia era ten er a la gente siem p re d ivid ida en g rup os de
veinte a cin cuenta ho mb res, y no reu n irlos m ás que cuando se iba a hacer
a lgu na operació n del icada, reun idos ra pidarucutc, p roceder co n g ran rapi­
d cz ta mbién , y vo lver a d ividi rlos . Creo que en ese terreno ta n d ifíci l puede
conside rarse que yo renta también como m il hom bres 'l ile podía reu n ir en
cua lquier momento. Venía yo a travesa ndo la sierra de 1\\1(.'\"0 Leó n yTamau­
lipas, tenia fac ilidad de ponerme en contacto co n fuerzas del ge nera l Carre­
1" <1 yTo rres, r d el genera l Sa tu rnino Ccdillo.
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Así me mant uve has ta mavn de 1920 cua ndo triu nfó e! movimiento d e
Ag uapricta. e ncabezado po r ~I genera l Áh'a ro Obregó n. quien co n inespe­
rada co rdialidad, co n inusitado afecto. me invit óa co laborar co n su gobie rno .

Durante lodo el t iem po q ue vivió el general Obregón trabaj é co n mu­
cho entu sias mo en la ob ra que pi d esar ro llaba r tam bién en la g ran ad m in is­
tración q ue h izo el genera l Plutarco Elias Calles.

./' \ ': Se d ice qu e Carranza nu nca pudo ga star mucho d inero del p resupuesto
para repa rt ir tierras r para gastos soc iales r económ icos, po rque tuvo que
emplear muchos recursos en combatir a lo s zapat istas y a los al mazani sta s.
¿Q uiere co m entar cuántos gr upos estuvieron levant ados en contra del go­
bierno d e Carranza entre 1916 y 1920 en gran part e del país~

jA. ¡\ : Es imposible decir cuántos fueron, Más bien se puede decir por regi o­
ncs. Desd e luego. el estado de Mc relos, Tamaulipas . Veracruz, el estado d e
Guerrero. el sur d e Puebla y la parte oriental d e O axaca. Xaturalmentc. como
era una luc ha en que no se o bten ían vi ctorias en esos últ imos a ños sino
puras denotas, cuand o hay derrot as sucesi vas. se acaba el áni mo . se acaba la
buena co nd uct a, r en una p en d iente inevitable los ..oldados bueno s. los sol­
dados hon rad os, se convier ten en bando le ros. Así que es muy d iffcil asegu­
rar cu ántos eran guer rilleros de buena fe }'cuántos band idos.

.11\': Car ra nza nu nca pudo u n ifica r a l país. pero O bregó n sí. él'or qué?
JA:1: Po rqu e O breg ón era ho mb re joven .
.I 1\ ~' y es taba d ispuesto a entrar en arreglo s con m uchas pe rso nas. En vez de
co mbatir quería arreglos.

JA:1: Y se arregló , y le serv imos con much o g usto , hasta <¡ue lo asesi naro n ,
po rque hubie ra sido ot ra vez u n buen presid ente,

} \\': Durante e! dece nio d e 1920 us ted re ing res ó al ej ércit o federa l.
}:\A: El primer día el genera l O bregón me invitó a acompañarlo en sn servi­
cio y desde el primer día me di o una gran prueba de di stinclóu: me hizo j efe
d e las operacio nes milita re s e n la re gión d e La Laguna, en 'Io rre ón, que
comprcndfa gran parte de Coahu ila y de! es lad o d e Duraugo. Era una j efa­
tura important ísima y muc hos con spicuos generale s deseaban ard ientemente
re cibi r ese mando , y el general me la da a mí, q ue yo era enemigo de ell os.
Tuve ( li le agradecérselo.
Jn': Usted llevó a sus mil homb res con us ted a Tamaullpas. En eso s días cada
general renta su p ro pio ejé rcito, las tro pa s eran más bien d e cada ge nera l.

.1:\11: El ejé rci to del pre sidente Carran za result ó q ue no n a tan leal como él
c reía. co mo él esperab a. y todos cuando vie ro n que e! se ñor Car ranza p refe­
ría conti nuar en el mand o, q ue siguiera ad m in istrando u n se ño r Bo nilla en
no mbre de! seño r Ca rran za, bajo el m andato d el se ñor Car ranza, con tod as
las iruencío ue..buenas o mala s del señor Carranza . manejar a l pa ís a su gusto.



Entonces el ej érci to del señor Carranza se puso en situación de hacerle u na
huelga. Hicie ro n una huelga d e éxito rotundo, y hasta nosotros nos sirvió
porque no s dieron ent rada a todos los que andábamos fuera.
fl\': La huelga d e los generales.
j.-tA.: Exactamente, la huelga de lo s generales.
)n': Entonces, éq ué nos pued e contar del decenio de 1920? dl.Jsted se había
casado?
j.-tA: No. yo me casé después. ~fc casé el quince dejunio de 192 1 en Monterrey,
po rque hab ía anclado cua tro a ño s en el estado de Nuevo Leó n. Tenía yo
mucha simp atía por el es tad o. Así es que cuando fui a recibir la j efatura de
operaciones de La Lag una , del estado de Torreón, p ues traté de buscar espo­
sa en la región d e Nuevo Leó n, que yo qu ería mucho . Y d e allá es mi esposa
y de all á es mi hija ún ica .
jW: ét.Isted conoc i ó a O bregón y a Ca lles?
) 1\1\: Sí. T uve u n g ran ag radecimiento para Ob regón y para don Ad olfo de
la H ue rta . po r la manera en que me habían acogid o en su m ovimiento.
Después sent í mucho que se h ubieran peleado ello s, Calles, Obreg ón y De la
Huerta , po rque yo los quena a los tres, y es taba muy agradecido por igual.
Después se separó el señor De la Huerta , termin ó el general Obreg ón su
periodo, y entonces in ició su gobierno el general Ca lles. Con muc ho gusto
vi que el ge nera ! Cal les daba muestras de co mpetencia, de admi n istrar en
forma notable el país, con grandes economías en los gas tos de los fondos
p úblicos, r enfrentando los grandes problemas de México de manera enér­
gica, con solucio nes como la construcc ió n de ca rreteras y de presas, )' la
re soluci ón p ro funda de la cuesti ón ag raria -cconrín uando el u-abajo del gc­
neral Obreg ón-e En ese sentid o yo seg uí co n mucho gusto sirv iénd ole a l
general Ca lles hasta que e nt regó su gobierno.
JlV: él.Isu-d combat i ó a De la H uerta y a Escobar>
.14.4: ile la l luc rt a encabezó el movi miento dclahuert ista en 192:\. \'0 estaba
en Puebla y allí los delahuertistas hab ían organi zado una cosa Illu y se ria
para at aca r al ge neral O bregó n en la ciudad de M éxico. En Puebla , por razón
natural trn- toc ó enfre nta r graves problemas de consp irac ión de los dela­
huert ístas , so b re ludo por la inicia tiva audaz del ge neral A nto ni o Villarrea l.
Yo estuve a p unto de ser asesinado e n de terminados momentos r debí d e
obrar co n energía . Tuve necesidad de d esbara tar esa conspi raci ón (¡lIe enea­
bczaba el general Villarrea l. especialmente el g l-u po d e amigos del goberna­
d or d el estado, Fernán Manjarrés. Por lo co ns igu iente, d e acuerdo con las
ó rdenes de los genera les Obreg ón r Calles , tuvo que d esignarse a U II nuevo
gobern ador d e Puebla. por la Le gislatura natural mente. con el co nsej o que
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me pedían los d ip utados y entonces. co mo yo te nía lib e rtad para escoger al
nuevo gobernador, designé al señor licenciado Vicente Lombardo Toledano .

} U': Con quien después tu vo u nas polémi cas . -C ómo escogió a Lombard o
Toledano en 1923? - Por qué?

};l o4.: Fue de Improviso. porque al aprehender mi segundo. el general Suriaga,
a l gobernador ac tuante, Fem án Man jar r és. yo te n ía in strucciones del presi­
dente Obreg ón de escoger u n element o de m i co n fia nza para el gobierno.
Al rec ibi r estas instruccio nes y precipi ta rse los acontecimientos. yo no había
pensado en algún elemento act ivo e né rg ico que pud ie ra haber entre los
poblanos co nocidos o que me rodeaban , )' para buscar a ese element o poblano
aproveché la visita del general Celestino C asca, que era de los j efes de la
eRO!'.I ; m e visita ba segu ido de una cauda de gentes entre los que iba Lombardo
Toledano. fu eron al cuartel ge neral a ver qué iba yo a ha cer co n el nuevo
gobernado r, y entonces se me ocu rrió d eci r a l ge neral Ga sea: "Bueno, y de
esta cor te qt1 t.~ lo sigue . de dónde son to cios ('SIOS señ ores". El general Casca
dij o : "Pues este señor es d e Xl éxíc o , este otro se ño r. cl Iicenciado Lo mbardo
Toledan o. es poblano".

"Ah, éustcd es poblano , seúor- "
"Sí, ge nera l". me d ijo . ;\le parec i ó hombre serio, ya lo hab ía o ído, ig no­

raba q ue era po blano pero sabía que era de los elem entos más cercanos aljcfe
de la CRU\ I. al señor Morones. Entonces me pa reció que u n intelcctua ljovcu
podía serv irle bien a Puebla. y ordené que les informaran al general Suriaga
y a los d ipu tado s -que estaban ansiosos de que se les d ie ra el no mb re del
candidato-e, y dije qu e el gobernador se r ía el lice nciado Lombard o 'Ioleda­
no . Así es que no busc ó él nada. le cayó del cielo.
./l E· H abland o d e o tro s com bates en el d eceni o de 1920. é'Juvo us ted algo
q ue ver en combati r a los cristero s>
} A A: 1\0 . Francamente nunca nu- ton 'l, 1lt'I"O sí de-bo d e p lanearle u n deta lle .
Después de q ue..' mat a ro n tanta gente d e los llamados cr iste ros. cu and o ya la
cosa iba disminuyendo de importancia. un día el presidente Calles en Monterrey
me dijo : "O iga usted - fu e en mi casa- « Ióndc está su chofer?" "Pu es no , a l
chofer ahorita lo mand é a tal parte". Entonces d ijo : "éQui én maneja el co­
che?" "¿Quiere ust ed ir a alguna pan<.' n pascar>" "Sí, quiero ir a dar ti lla vuelta
para to mar el fresco". "Bueno. par a q ué necesi tam os cho fer ; yo llevo el co­
che". Y nos sa limos el p resid ente Ca lles y yo a dar u na vuelta en Monterrey.
En la plá tica le dije: "Oiga u.... red , a m í se m e figura que yo hubiera podido
ev itar en g ran parle la matanza d e mexicanos que se ha hecho en j ali sco. en
Cuanajuato. en \ fichoacán , es os de la campaña reli giosa".

¿" "Of qué dice u sted que se sie nte respo nsable de esa lucha>"
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"Po rq ue un d ía , en la plaza de To ro s de México , al acaba rla co rrida, a la
salida encontré al general Piñ a, encargado de la Sec ret a ría de Guerra, que
IIU.' dijo: ":\Ii general. tengo u n recado del se ñor p residente para usted ". Le
co ntest é a Pi ña: "¿Q ué se ofrece>" "Dice mi general Ca lles q ue por circu ns­
ran cias que al~1I1 d ía le explica rá tiene necesidad de mandar a Veracruz al
genera l Arnu lfo R. C ómez -que era el Jefe en Xl éxico-. y que por esa nece­
sidad él quisie ra que USTed escogiera la j e fa tu ra que le gus te m ás, para que
Go mez \'aya a Veracru z". En to nces le dije: "Sí, us tedes tratan de mandarme­
lo a Verac ruz. a sab iend as de quc me va a ccnspirnr a llí y va a levantars e en
anuas conu-a ustedes".

"1\0 ..." . quién sabe qué excusa me d io. pero m e quiso decir que era peor
que se levantara en México.

"Bueno. ( 0 1110 quiera que sea, ustedes saben lo que hacen". Y m ientras
yo pensaba rá pidamente, dije: "Pues J ali sco (:s una jefatura qu e me gusta,
pero también Nuevo Leó n. Yo estoy muy obligado co n aquel esta do POl- mi
fam ilia, De modo que no hay más, dígale al seúor Presidente <lue si no tiene
inconven iente lile iré a Nuevo León en enero de 1925",

" :\ I u)' bien , le \"0)' a decir a l señor Presidente ",
"Luego -ccominúa diciéndole a l p res idente Calles-, me dieron las órde­

nes)' me fui de Vcracruz. Pero creo que ese fue m i err or, Uno no sabe qué va
a pasa r, pero le aseg-uro a usted que si en lugar de ir a :\"U ( '\U Le ón -que se
mantuvo en paz siem pre-c. voy a J al isco , hubiera evit ado quc ocurrieran esas
fcchorfas, pOI-qUC, según me he info rmado. la situac ión dcjalisco, esa cosa ca tó­
lica tremenda, fue causada en g ran par tc por los desmanes de los mil itares".

" IT lcnc usted razó n e-res pondió Cal les-, cfccrívamcmc ha sid o una cosa
tremenda Jo que hall robado los jefes mili tares. y lo q ue han asesinado, lo
q\le han destru ido . Imagfucsc us ted que hace pucos d ías he ten ido que co­
ge r el telég rafo de la Presidencia p ara d e tener UIlOS trenes que ent raban a
Cuanajuaro dejali sco , detene rl o s y mandarlos a qu e.: S(' r('g leS¡Il-all. ll.a Prc­
sidencial, porque era ganado robado por los .-\\' ila Camacho".

Esa fue la primera noticia que tuve ele las fechorías ele esos crist ianos . El
general Ca lles d ijo qu e efectivamente él pen saba qu e yo ll O debía hab er
escogido Nuevo León y que yo hub iera evi tado gran cosa d e la campaña.

[) d e julio de 1964

.in·; Tal vez podamos preg unta r sobre los efectos del asesinato del genera l
O breg ón en 1928. ¿Dó nde es taba usted , qué pensaba y qué nos p uede co n­
ta r de México ( '11 aquel aiio~
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JAA: El inesperado fina l de la " ida del ge neral Obreg ón el 17 de julio de
1928 me ob liga a hacer algunos co me ntarios.

A m í, como revoluci o nario de 191 0, de los que lucham os por el su fragio
efec tivo r la no reelecci ón. no me pareció que hubiera sido conveniente la
m od ificación d e la Cons titución para perm itir la reelección d el general
Obreg ón. Aun que en lo pr ivado, ant e autoridades }'ame civiles, y an te to do
el m undo , expresé m i crite r io, po r otro lado, yo no te nía otro med io d e
oponerme porque ten ía yo mando de tropas . Yo era j efe de las operacio nes
m ilitares en Nuevo l .c ón y 'Iamaulipas, y al mismo tie mpo yo hab ía luchado
siem pre, co n entusiasmo y con verdadera convicción . contra los elementos
que se un ían para desconocer a los gobiernos, porque consideraba que los
cuartelazos eran una verdadera p laga para el p a ís. Lo s cuar telazos habían
sido la desgracia nacional desde quc México fue independiente. Po r esa
circu ns tancia jamás part icipé en la organizaci ón de u n movimiento mi litar
co ntra el gob ierno co nst ituid o, o contra el gobierno que uno había reco no­
cido como autoridad. Po r es o yo siem pre me con sideré enteram ente ajeno
al movimiento que dio fi n a l go bie rn o r a la vida riel SCJi Ol- Madero . po rq ue
ni siqu iera noticias lUYC d e cuándo se prep araban . Luego vin o el movim ien­
to general de los m ilita res contra d on Venustian o Carranza. Desde el pri ­
mer d ía, d esde los años d e 19 10 y 191 1 de San Anton io . Texas, yo co nsideré
qlle no se pod ía contar con él para una co sa verdaderamente pa trió tica y
formal, r po r eso siem p re est uve, hasta 1920. en el bando co ntrar io a l seño r
Carranza. sencillamen te porque co nsideré que no podía sentirse en lo íntimo
a Carran za co mo u n revolucionario. Pero cuando se trató del movimiento
ge nera l cont ra él por pal-te de su ej érci to , tampoco tII"!.' la menor participa­
ciÓII. y fue hasta que él había caído que me invitaron losjefes del rnovimícu­
to que lo der rocó a participar con ellos. Y hasta entonces enrré a part icipar
en el gobierno.

~( ás tard e, d urante el movimiento que orga n iJ:t'J el señor De la Huert a.
part icip é con decisi ón en su co ntra. y au nque al p rincip io parecía qlle el
gene ral Obregón estaba p erdid o , )'0 me decidí a jugármela 1.'011 él Y así ini­
ciamos la defensa, (' 0 11 los elementos del ejército desorga n izad os por la so r­
presa de las sublevaciones. Sob re la m arch a nos o rganizamos y e mpezamos
a luchar. en cabezados por el ge neral Obregón qu e era U lI g ran estra tega. )'
tr iu nfamos de una ma nera in dudable. rápida . eficaz. De manera que por
esas circuns tancias - aunque no me gustaba la reelecci ón del general Obreg ón.
exclusivamente po r mis ideas amirreclcccicnistas de 1910-, tenía ro que
co n fesa r que el general Obregón en Sil segun do periodo harí a una gran
obra de admini stración co mo la había hecho el gen eral Calles en el per iodo
que estaba te rm inand o . Así. lamenté mucho. en p rim er lugar. que el general
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Obreg ón h ub ie ra acep tado el movim iento en favo r de la re elecci ón . Pero
cuan do fue asesinado , después de se r declarado Pre sidente elec to, compren­
dimos que se venía un verdad ero desastre pa ra el país, p or la lucha armada
que desde lu ego se adi vinaba , y r o m e apresu ré a dar muestra s d e que es ta­
ría sin vacilar de parle del gobierno constitu ido .

Así lo hice }' me toc ó en suen e ser el j efe del ejército que fue enviado .1

Torreó n a co mbatir a l mov imi ento mili tar qu e encabezó el ge neralJ osé Gon­
za lo Escobar. Hubo u n fuerte combate. d ecisivo, en jhu éncz, Chihuahua.
donde hicimos pedazos al ejérc ito enemigo, que era mayor que no so tros.
muy bien o rgan izado. Ese co m ba te ta l vez no tenga parangó n en la h istoria
de M éxico po r su ca rácter deci sivo en una ba tal la. En jím éncz se acabó la
Revol ución Esco barista co ntra el gobierno d el ge nera l Plutarco Elía s Calles.

J lV: Bueno , volviendo a hablar de Obregón: équó ideolog ía ten ía él en l lJ28
cuando fue cand id ato para la reelecci ón> Alleer yo sus discursos de ca ll1 pa­
ña . parece que él no tuvo u n p rog rama de ca m paña mur radical y que había
cambiado m ucho de lo que fue en el decenio de 1920.
jA.A.: ¿En qué sentido?
jn~' Bueno , no habl ó mucho de asu ntos d el trabajo. de las reformas soc iales
)" económicas; no habló má.. que en té rminos pol íticos.
JAA: ¿y del ag ra r ismo?
j n :' No mucho. mur p oco _
jAA: Respecto a lo que usted me d ice que el general Obregón, d urante su
campa ña de 1928, no hizo m auifcstacíones serias q ue pud ieran dejar eutcu­
del' có mo iba a ser la ideología que había de di rigir lo en su nueva adminis­
ti-ació n. para mí era u na cosa segu ra que el ge neral Obregó n , en ese nuevo
térmi no cons titucional de 1928 a 1934. co n la limp ia que había hecho de
m ilit a res que se sublevaro n. y co n la muestra que se daba de que el ge neral
O bregó n en lo militar por mucho tiem po sería invencible, co nsid er ábamos
qu e ten dría casi todo su tiempo dedicad o a la ad m inistrac i ón . Cuando se
estudió la Cons titució n de 19 17 se sintió la infl uencia del general Obreg ón
sob re las gentes que él manejaba en la busca d el radicalismo de la ley, y esos
segu irían. como du rant e el p rimer periodo del ge neral O breg ón, con una
act itu d lII uy ser ia en favor de la solución rápida de todos los p ro blemas ele la
tierra co nocid os co mo causa agra ria , r lo mismo con la defensa de los dere­
chos d e los obreros.
jU': Se di ce que Calles había ca m biado mucho su trayecto ria; que en 1928
no era tan radical co mo antes . y que el em bajador Dwight Morrow hah ía
in fl u id o mucho en él para ha cer una política muy co nservadora como la de
equilib ra r el presupuesto, d e pagar las deudas y d e no expropiar al p et ról eo .
Que esa int'luencia de Mo r ro w )' de wal l Strec t fue más b ien una influencia
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económica. en términos d e In que pensaba en esos a ño s w all Streer hasta su
caída en 1929, r hasta que surgiera la crisis econ óm ica d e 1929.

JA.A: Co nsidero que la cues tión ideológica d e Calles en realidad no había
cambiado, porquc debe recordarse quc desde el pr imer d ía (k su ad min is­
unción en 192-1 adoptó uu-didas dr ásticas para que se acabaran los ro bo s al
gobierno. Dio mucha infl uencia al Departamento de Comralorfa para qlle
ese depar tamento -<lue p rimero era creación del se ñor Montes de Oca. y
después manej aba el SCI10r Gómez Mortn->, no deja ra qu e se robara un ccn­
tan) nad ie; que debía ser para el gob ierno . pa ra la ad mini strac ión pública.
Lo q ue debe causarle a usted admiración es que IOdo el mundo aceptaba
es tas ideas d el general Ca lles, de se riedad . de ho n rad ez, d e energía pa ra
admin istra r, y qllt.' todo se co mprobaba. De modo que cuando llegab a a su
fin al el gobierno del general Calles, no creo que hubiera cambiado, porque si
es cier to qu e hah ía tenido simpat ía co n el seño r MOlTo\\'. considero que
también eran ventaja s que el ge ne ral Calles sacaba con la amis tad de Morrow
pa ra (.'1 gobierno de M éxico. Así es que por ese lado no creo que el general
Call es se haya vuelto co nservador. Lo que pasa es que el general Calles nunca
su po conocer a las gentes que lo rodeaban y que lo halagaban , y cua ndo el
ge neral Ca lles qu iso marcar el alto, se hu ndió .
j\1,': En 1 9~ O , al regresar Calles de Europa qu ería acabar co n la Reforma
Ag raria .
jl111: 1'\0. -En qué se basa u....n-d pa ra cree r eso?
I U': Al regresar Calles de Europa dijo qu e ha bía visto en Europa una situa ­
ció u peligro sa que pud iera llegar a México; que el gran fra ccionamien to de
la tier ra podría se r pelig roso y que se r ía preferible acabar co n la Reforma
Ag rari a en el sent ido de dar cjidos. Que él p refería propiedades pequeña .... y
constru ir un a nac ión más o menos co mo la que los franceses ha bían co nstrui­
do e n Europa: la del peque ño p rop ie tario con su tierra propia que no tuvle­
ra preocupaciones de perderla, pudi endo obtener créditos ¡)¡Ira trabajarla .
A l reg resar. Calles hizu p úblicos sus pensamientos y d ijo qlle la Reforma
Ag rar ia. tal como hab ía sido concebida en el decenio de 1920, especialmen­
te du rante la presid encia d e Po rtes Gil. cuando se repar tió ticrra, que había
sido 1111 fracaso . La Revolució n debía d e recncauzar su Refo rma had a nue­
H)S ru mbos par a no pulverizar la t ier ra y para dar la tier ra a personas y no a
g ru pos de pn so llas que no podían estar seg uros en la po sesió n de la tierra.
.lAA : Yo estuve en Eu ropa antes de venir a la Secretaría d e Comu nicaciones,
estuve en 1929 en Europa, y allí estuve en una clínica en donde también
estaba el genera l Ca lles, y te níamos oportunidad de platicar todos los d ías.
Francamente yo no le oí al general Ca lles exp resio nes qu e d en o taran (llIe
ten ía pensad o cambiar d e actitud en cu anto a la cuest ió n ag raria. Lo único



que le o í a l general Calles es que él vela qu e el resultado de la di visi ón
com pleta de la propiedad en Fran cia era un peligro, porque. con famili as , y
familias. q ue van cogiendo ped acito s y pedacito s, ya no co mían .

J lr: y q ue lo m ismo pudiera pasa,- (.' 11 Xl éxico .
} A.. A..: Naturalmente . En ese sentido, él q uería <tue la tierra no fuera tan d ivi­
dida, que se aseguraran parce las su ficientes para d arle de comer b ien y
educar a una fam ilia . En esa época se mani festaba el general Calles tan rad i­
cal en cuest ión soci a l com o lo fue cua tro a ños antes. Lo que a mí me pa rece
es que el genera l Calles tenía sus grandes ambiciones, él ten ía la idea d e ser
sie m pre el que estuviera arriba de to d os . Muerto el genera l O bregón, Calles
veía que ya no había ning ún otro qu e lo sustituyera )' en tonces se echó a so ñar.

A Abelardo Rodríguez y a C árdenas los esti maba como a sus sold ados
personales que ir ían con lo s ojos cerrados a do nde éllos mandara. Entonces
desarrolló su plan tenebroso.

Lo que el genera l Calles q uería era formar una dinastía que d urara
muchos añ os. Entonces vio co mo la hase <1<..' esa di na stía a Abcla rd o Rod ríguez,
que había hecho una fortuna in crefblc co n elj uego en Tijuana. Estaba riquí­
simo. Después de que estaba ta n rico lo u-aj óa M éxico r lo puso casi contra
su volu nt ad CO Il IO Presid en te de la República. Él no cre ía que hubiera hecho
algo para obtener la Presidencia ni tenía ni ngún mér ito para que se la rega­
laran. Pero se suj etó a lo que ordenaba el genera l Calles. r ent onces el ge ne­
ral Calles, para dar nacimiento a su d inastía vio que el príncipe regent e
d ebía ser -ccreyó el que era lo más ind icado- su h ijo Rodol fo . Entonces lo
hizo gobernador de So nora e hizo que Rod olfo lanzara la cand ida tura d e
L áza ro Cárdenas.
}n~' Ento nces Cárdenas era el heredero de la dinastía .
}A.A..: Sí, Cárdenas era su amigo ... }' se hab ía decla rad o h ijo adopt ivo del
ge ne ra l Calles , es decir, de to das sus co n fianzas. Y ya con Cárdenas en la
Presidencia , vend ría como d irec to r POlílico Rodolfo Calles, a quien te di e­
ron la Secretaría d e Comun icaci o nes. Pero resu ltó que Ab clardo Rod rígu ez
hab ía tenido opo rtun idad y tiempo de demostrarle a Cárdenas qu e en la
política mexicana el mejor negocio , lo mas du radero , lo más producti vo. era
dedicarse a los negocios. Y entonc es, d esde antes de entregar Abcl ardo Ro­
d ríg u ez a Cárdena s. ya se vio que Cárdenas también había acep tado la teo­
ría esa d e los negocios, y ad emás que en cierto mod o es taban de acuerdo
Abelardo Rodríguez r Cárdenas para hacer a un lado al general Ca lles de la
d inastía y d e tod as las ilusio nes. Bao di o p or resultad o las famosas declara­
ciones que Po rtes Gil le h ab ía dictado a Ezequiel Pad illa para <¡ue. co mo
ga ta mansa, se sacara la apro b ación de esas declaraciones al general Calles,
que fuero n publicadas en n ombre del general Calles y que le d iero n el pre-
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texto a C árdenas , d e acuerdo con Portes Gil, co n Pad illa y co n tod o el cla n
ese, para desconocer al general Calles y echarlo fuera d el pa ís. De mo do
qu e, como se da usted cuenta, no es ta mo la id eología política lo qu e manda
en M éxico , sino la demagogia, po r lo menos en el periodo de Cárdenas, y
creo que cu los sig uientes también; es decir, hablar mucho prometer m aravi­
Has }" hacer poco .
j\V: Po rtes Gil fue nombrado por el Congreso de la Un ió n en 1928. para
convocar elecciones y para regir hasta que llegara el nuevo presidente. éCrce
usted que Po n es Gi l fue escogido por Ca lles )' que fue hechura de Calles?
JAA : ¡Abso lutamente, me consta! Fuimos acompañando al general Ca lles ,
cuando se and aba escogiend o al sucesor, yo desd e Monterre y donde erajefe
d e operaciones, y muchos del guhlnere, a El Maure, una zona cañera ah o ra
que ento nces era te rre no inculto , y qu e el gene ral Calles esta ba entusias ma­
do po r hacer a llí u n g r¡.¡ n ingen io para el país. Los que Olamos allí con el
genera l Calles, en su tren , comiendo co n él, nos dimos cuenta de que el licen­
ciado Po n es Gil hacía lo imposible porque el general Calles creyera en su
ag rarismo.

Al llegar al comedor, Aar ón Sáenz y el general Ped ro Almada. que eran
de los ínti mos del ge neral Ca lles , y yo, murmu rábamos <Iue Portes Gil se
desvivía por obte ner atenciones especiales del general Ca lles. Entonces nos
d ijimos : "Mírenl o, este amigo cree qu e se le va a hace r la Presidencia".

Bueno , al poco rato se paró el tren y después sig uió su camino. Nos
hab íamos q uedad o en el comedo r con el general Ca lles, pero no nos sc nui­
bamos po rque Ca lles no se sentaba, }' luego o ímos que él no se sentaba
porq ue esta ba esperando que llegara el licenciad o Portes Gil. Era una at en­
ción inusitada para el señor Port es Gil que 10 espera ra el l'residerue d e la
Rep ública para sentarse a comer. eso nu nca había pasado, Ahí nos dimos
cuenta que sí iba a se r Presid en te, por eso lo supimos"

De manera que poco desp u és, cuando reg res ó el general Ca lles a M éxi­
co con Portes Gil y co mpañ ía, yo lile qued é en el norte y Pon es Oil fue electo
por el ge neral Calles, y nada más qu e por el ge neral Calles, c-orno Presidente
de la República.
I W: ¿Ca lles se fue a Euro pa Illuy p ro nto?
J AA: Sí, acabando la ca mpaña cont ra Escobar. porque Escobar se levant ó en
armas a p rincipios de 1929. En marzo de 192Yempezó el levantamiento y yo
inici é las operaciones poquitos d ías después en Mo nter rey: tuvimos la bata­
lla de{im énez en que los hicimos pedazos y seg uí por tie rra. Emprendimos
una march a d esde Mo nterrey a Tor reón . Chih uahua, Ciudad ju árez, Casas
Grandes, Chihuahua. hasta Aguapric ta, Sonora , d onde se me uniero n los
resto s que qu edaba n d e las fuerzas ele Escobar,
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JU:' El ingen iero Marte R. Gómcz nos dijo que por haber repartido ta nta
tierra d urante la Presid encia de Pon es Gil en 1929, él tuvo muchas d ificulta­
des cuando Calles regresó d e Europa hab lando d e ree ncuuzar la Re fo rma
Ag raria, Gómez nos dijo que él tuvo qu e salir d el país, especialmente d es­
pués del ale ntado conu-a Ortiz Rubio: que a él lo implicaban en el al entado .
jAA: é.Atcntad o? Nunca lo había sab ido. él.Isred me está p reg untando eso?
]l\': Sí. Usted estuvo en Europa en 1929, después de la rebeli ón escobar ista.
JAA: Sí, cuando terminó la rebelión, el día cinco de mayo lo celebramos en
Ag uapricta y luego fue cues ti ón de mover tropas, reorganizar rudo y u nos
dos o tres meses después salí para Europa.
.I~t:· éhstaba ust ed enfermo?
JAA : Sí, enfermo, y all.i me operó un célebre médico francés, muy bu en
médico , el d octo r Mm-ion. r luego recor r í algu nos países como Alemania .
Italia, España. Francia, r vine a México el d ía ~O de enero d e J930.
Jn:· ¿C Ó IllO entró usted al gabinete de Ortiz Rubi o ? éCómo llegó a la Presi­
dencia Ortiz Rubio? ¿Q ué ideología tenía Ort iz Rubio?
jA.A.: Usted debe co mp render q ue eu países que siguen la insti tución d e la
imposici ón . no import an mucho las ideologías. Lo que impor ta es la volun ­
tad d el qu e ma nda. }" sob ra gente <tUl..' se precipite a arregla r las ideologías
co nvenientes para la.. campañas polí ticas. Ortiz Rub io sí na rad ical cu ando
estuvo en Michoacán de gobernado r. Pero yo 110 lo conocía a él entonces.
Después fue a Euro pa, tuvo puestos diplomá ticos. y luego al Brasil. Allí esta­
ba cuando lo llamaron a M éxico para decirle que le hab ía ganado en la
campaña para elegir candidatos a Aarón Sacnz. Cuando él llego dijo : "Pero
cómo le gané si yo no he trabaj ado. no he hecho nada".

"Pues sí señor, usted es el cand idato , porque es usted más radical , po r­
que es usted un revoluc io nario d e más co nfianza". Así, más vale cree rlo . A
mí se lile.' hace q ue O rtiz Rubio est aba desligado d e las cosas de M éxico r
que lo t raj e ron p recisamente par a qu e fuera in st r u m e n to ciego de lo s
imposiclonistas, del ge ne ral Ca lles, Considero también que au nque lo echa­
ron fuera por ind isciplinad o . creo que fue más b ien la ambición desbocada
de los (Iue estaban ce rqu ita del general Calles. que lo acusaba n co nstante­
mente de t illa de lcaldad hacia el general Ca lles para predisponer al ge ne­
ra l en contra de él, y que por fin lo echaran fuera.
J,r: En la campaña de 1929, de Vasconcelos co ntra O n iz Rubio . équ épuede
contarnos de Vasco ncclos?
j AA: Yo fui r so)" un g ran ad mirador d e Vasco ncclos. En aquel tie mpo de la
campaña. como estaban las cosas, no pude to ma r part icipació n portlue en
lo álgido de esa campaña yo estaba en Europa. Ad emás, mi carác ter mil ita r
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me cohib ía y me impedía part icip ar en la lucha política. De cua lquier mane­
ra , yo ten ia mil veces má.s sim patía po r Va sconc elos que po r Ortiz Rub io .

J 1V: Pero O r tiz Rubio le invit ó a usted a unirse a su gabi net e.
JAA: En cie rta fo rma. Es un hecho acostu m brado en M éxico (¡ue el que
tr iun fa en u na revolució n luego va a la Secreta ría de G uerra . En tonces mu­
chas ge ntes creían que el ge neral Calles. que ten ía el no mbre d e "[ efe" cu an­
do la ca mpa ña d e Escoba r, me po nd ría de Secreta rio de Guerra. Pero )"0 n i
lo quería oír b ien , m e hacía e l disim ulado , po rq ue en M éxico pasan cosas
incomprens ibles. El general Calles me di o a entender en Europa que )"0

vcndrta al gabinete. No le d emostré interés. n i hubo oportun idad de que él
lile dijl'''l a d ónde vendría )"0 . Cuando regresó el general Calles de Euro pa. a
lo s poco s días me viu c )"0. Llegué a Monterrey y IIII..' llamaro n de México .
que d ebía yo de ir a unajunta a la casa del genera l Calles con On¡z Rub io; que
m e quería sa lud ar. Fui y el genera l Calles to maba la palabra de la política
que debería d irigir, y d ijo el genera l Calles: "Aquí el seño r Presidente electo
tiene deseos d e hacerle a usted una súplica".

Entonces O rti z Rubio dij o : - ~ Ii ge neral. ten ien do en co nsideraci ón que
a us ted le g us tan mucho las reco nstrucciones d e o bras p úblicas, le ruego
que acept éen m i gabinete el ca rgo d e secretario d e Comunicac iones y O bras
Públicas". Le dij e: "Oiga u sted -cpen s é, aqu í 11I( ' est án tanteando , ésta no es
la Sec re taría de Guerra que me ga né e n la bat a lla de J iménez- . señ o r Ort iz
Rubio . se m e hace que no tengo los requ isitos para hacer un buen papel en
la Secre taría de Comunicaciones. Adenias, por ins tancias del genera l Ca lle s
)'0 o rgani cé tina compañia en Nuevo León, e n la que él, co mo president e ,
estaba muy interesad o en que no fracasara. El genera l Calles mellamó y me
d ijo: "Hom bre, a m í m e in tere sa m ucho que se abra es ta carretera para
Larcdo. Yo qu iero que us ted la lome". Acep té y le dije : "Bueno. H ,)' a buscar
inge ni e ros mexicanos competentes que h agan esa obra".

En tonces fund am os la compa ñía La Anáhuac. qu c trabaj ó rá pi damente
y con m uch o éxito , porq ue nosotros nos co n formábamos con mu y pocas
u til ida des. El día qu e nos sacábamos el cinco por ciento de ut ilidades de lo
de l presupuesto. creíamos que era el grannegocio . porque trabaj.ibamos por
nuestro país. Con ese antecedente , cuan do Ort iz Rub io lile pi d ió que me
hiciera cargo de la Secretaría de Comu nicaciones, le d ije: "Pero ho mbre , yo
no puedo . usted es sab en qu e me metí a hacer esta carretera po r el genera l
Ca lles y aho ra, éc ómo voy a ser mi n istro y contratista>"

Entonces lo m ó la pa lab ra el general Ca lles, antes de q ue habla ra Ort iz
Rubio . Es deci r, la co sa era ya defini tiva, y di]o: "No. d e eso no lenga
cu idad o pOI'q ue se nci llam e nt e u sted ren u n cia CO Ill O p residente d e la
Anahuac , pone a u n ingenie ro de su co n f ian za , ho no rab le , e nérgico . q ue
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h aga b uena obra como usted la ha hecho , y u sted se ya a la Secre taría de
Comu nicaciones",

"S í, me parc(-c IllUYbi en -dijo el ingeniero Ortiz Rub io-, lo que d ice el
señor general". Y allí result é secre ta rio de Co mun icaciones.
Jn:-Como secreta rio de Comunicacio nes r Ob ras Púb licas, usted tUYOopor~

tun idad de viaja r por el p aís y en esos mios M éxico sufría por la (Tisis econó­
mica . ¿Q uisiera co m amos cuánto afectó la depresi ón mu ndial a M éxico . en
términos económicos?
JA.A: La situaci ón era dolorosa. sobre todo en lo que se refiere al erario fed e­
ral. Ya teníamos dificultades para pagar sala rios, h aberes de tropa, por falta
de dinero , y ento nces el señ or Mont es de Oca, secretario de Hacienda - q ue
era un ogro con la cuest ión de dinero- dijo que tenía qu e rebajarnos a toda s
las secre tarías el 20 po r ciento del presupuesto. En lugar de que nos pusieran
el cien POl-ciento más, nos rebajó el 20 por ciento del presupuesto anterior.
J lV: Ento nces la manera d e resolver la crisis económica fu e gasta r menos en
vez d e gasta r m ás.

¡AA: ;..Jo en m i secretaría. \ '0 estaba empezando r au nque fuera con miserias
r arañazos. d ispuse q ue no se pararan las ob ras que me interesaban -quc
eran las del p"ís- , q ue sigu ie ran. Entonces tuve u na plática con u nos subjefes
de la Standard O il que estaban en M éxico y les dije : "Mire n . a ustedes les
condene que se ga ste mucha gasolina". "Pues claro". "Bueno . p ara incre­
mentar las obras de caminos en M éxícc necesitamos mucho d inero para
que no se nos paren las obras sino que au mente mucho el ritmo d el trabajo.
Y la ú nica manera es que ustedes me presten di nero -no al gobierno-e que
me presten , que yo se los pago , r arreglo que con el producto del aumento
e n el va lo r de la gasol ina se les pague lo que p ,"esten".

Ento nces me d ijeron que velan la cosa <:0 11 mucha sim pa rfa. que iban a
consul tar a los Estados Unid os. y me di e ro n crédito. No recuerdo cu ántos
m illones, pero lile diero n créd ito y d urant e el tiempo que es tuve en la Sccrc­
ta rta se h icie ron las carrete ras de Acapulco a M éxico , de M éxico a Larcdo .
de M éxico a Puebla , y de Matamoro s y Rcvnosa a la frontera. Er a una es pe­
cie de "hobby" m ío , le metimos m ucha intensidad al u-abajo.
}\V: Eso explica qu e mientras tod a la econo m ía del país se com rajo - los
gas tos d el gobierno se contrajeron-c. resul t óqu e el r-it mo d e la co ns trucci ón
d e cam inos au mentó, una co sa Illuy rara. \'0 quería saber r pregumarle a
u sted si ( 'SO fue una man era de resolver la depresión en el gobierno. Porque
lo s gastos d el gobie rno fuero n reducidos en todo s los secto res, mientras
que en la co nstrucción d e caminos hubo aumento y la red de caminos sigu ió
aumentando y fue la ú n ica co sa en las estadís t icas eco nóm ica s y sociales
que aument ó durante la depresión ; tod o lo d emás se redujo.
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J 1A: ¿Cómo supo usted eso?
JW-Estamos haciend o u n estudio d e la estad ística social y económica de la
Revoluci ón . Pero lo s números a veces no hablan ; se puede ver lo que pasó.
pero no se puede ent en der.

J A.A : En la Se cre taría llevé como subsec re ta rio a u n ind ividuo que no co­
nocía. pero q ue te n ía yo antecedente s de que era un ingen ie ro mu y hono­
rable y m uy ca paz. el ingeni e ro Carlos Blake, qu e desp ués estuvo much os
años en Del icias, Chihuahua. donde hizo una finca para se mb rar uva y o tras
co sa s. Mi secreta r io , que es tá en "l éxico ah o ra. e l capitán B áe z, tie ne todos
los apu nt es de quiénes eran los d e la Stan dard O il q ue lile ayud aron mu­
cho con dinero .
JlV: Esa fue la ún ica excep ción en esa época. Una buena manera d e resolver
la dep resión . Porque después ap rendi mos que la manera de resolver la de­
p res ión es que el gobiern o federal ga ste mucho. u na regla eco nó mica en esos
d ías. Pero en aquel entonces. ni lus Estados Un idos n i M éxico querían g-as­
ta r. Decían y pensaban que el gobierno federal no debería gastar ni un cc n­
lavo más de lo (llIe tenía en caja; que no debía sacar c ré di tos y que no debía
hacer nad a para impulsa r la eco nom ía. porque después la economía iba a
equilibrarse po r sí mi sma. Después. en Estados Un idos , espec ialmente con
Rooscvelt , se gas ta ro n millones de d ólares del gobi e rno federal. q ue no te­
n ía. para equi librar la econom ía. Ya se ha vuelto regla económi ca en todo el
mundo que cuando existen problemas económicos hay que gastar, gasta r r
gastar, porque el sector privado no tiene el dinero cuando se tra ta de revit al izar
la economía. El ú nic o co n ca pacidad cred it icia para gasta r el d inero es el
gobierno federal. Y es muy interesante ver cómo u sted impulsó la construc­
ció n de carreteras. en u na época en q ue todo el mundo andaba po r el otro
lado . d ispuesto a no gastar_

JA.A.: Muchas de esas cosas las h ice sin pensar mucho en leyes económicas.
sino más bien co n el d eseo d e servirle d e manera efi ciente a m i país mien ­
tras yo estuvie ra en la Secreta ría. Dio b uen re sul tado y creo que file U Il buen
ejem plo.
JIV: La const ru cció n d e cam inos y redes de co mun icacio nes es 10 más ím por­
tante para un p aís, especial ment e u n pais que no se ha d esarrollado , qu e no
puede desarrollarse si no hay co mun icacio nes .

JAA: Estoy enteramente de acuerdo.
Jn-: En la Secretada d e: Co mun icacione s yO bras Públi cas r trabaja ndo pOl"
el país. épudo ver usted m ucho desempleo y mucha mise ria del pueblo . d u­
rante la depresió n?

J A.A.: En aquella época. sí. Todavía quedaba n muchas muestras de m iseria
heredadas de la lucha revolucio naria. 1.."1S tierras que pudieran haberse scm-


